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Enrumbar el barco

enezuela es como un barco que navega en un mar 
de incertidumbre. En SIC hemos venido insistien-
do, por activa y por pasiva, que el país puede en-
rumbarse, que estamos a tiempo, que podemos 
salir del foso en el que nos encontramos. Este año 
2015 es crucial: o nos enrumbamos o seguimos 
naufragando hasta hundirnos. Enrumbarnos re-
quiere de una profunda conversión por parte de 
todos los actores sociales, políticos y económicos, 
y, muy especialmente, de quienes tienen una ma-
yor responsabilidad ante la crisis: el presidente 
Maduro y su tren de gobierno. También requerirá 
de paciencia histórica, porque emprender esta tra-
vesía exige mucha constancia y tiempo.

Encarar la realidad
Es necesario que el Gobierno se apee de la 

ficción y encare con realismo los problemas del 
país. Tal como lo apuntábamos en el editorial de 
marzo de 2014, “no puede seguir superponiendo 
la oratoria a los hechos, como si de esa manera 
la realidad cotidiana de los venezolanos dejara 
de ser lo que realmente es, un conjunto de crisis 
que se agudizan día a día. Tiene que entender 
que la superación de este desastre no está en la 
estéril confrontación de discursos para afirmar 
identidades herméticas. Ni en el blackout infor-
mativo que refina los controles sobre lo que se 
debe transmitir, irrespetando la inteligencia aun 
de sus propios seguidores”. Se necesita decisión, 
golpe de timón, para tomar medidas que nos lle-
ven a transitar del modelo rentista-clientelar e 
improductivo a un modelo productivo incluyente 
que, progresivamente y a largo plazo, recupere 
la calidad de vida del venezolano.

Crisis sistémica
Las variadas crisis que el ciudadano de a pie 

vive en su día a día, como el desabastecimiento 
de los productos más elementales para vivir (la 
harina, la leche, el papel, el jabón, las carnes, et-
cétera); los horarios personales y laborales tras-
tocados y desordenados por la necesidad de in-

vertir el tiempo productivo en correr de un lugar 
a otro dependiendo del mensaje hay tal cosa, 
llegó tal producto, y tener que jugar la lotería en 
las colas para ver si se consigue algo; el temor a 
enfermarse porque los hospitales funcionan a 
media marcha y las medicinas no se consiguen; 
el miedo a ser asaltado y robado en cualquier 
esquina (por ejemplo, de junio 2014 a enero 2015, 
a las comunidades jesuitas el hampa les ha roba-
do cuatro carros, dos en Caracas y uno en Bar-
quisimeto y Maracaibo, respectivamente: sirva 
esto como indicador); la toma armada por bandas 
delincuenciales y extorsionadoras en muchos de 
nuestros barrios; la impunidad galopante ante los 
escandalosos casos de corrupción que desangran 
al país; el secuestro de las instituciones públicas 
por élites de poder que actúan discrecionalmen-
te en resguardo de sus intereses privados, rele-
gando el bien común; el control de los poderes 
públicos por parte del Ejecutivo con visos claros 
de totalitarismo expresado en la ley habilitante y, 
más descaradamente, en los nombramientos en 
diciembre de autoridades públicas al margen del 
debido proceso, obedeciendo a juegos tácticos y 
componendas políticas. Todo esto son hilos que 
se entretejen mostrando una crisis sistémica que 
evidencia que el modelo Chávez-Giordani, here-
dado y mantenido por el presidente Maduro, no 
es viable, fracasó.

Más reales no es la solución
El presidente Maduro hizo una gira interna-

cional por países aliados procurando más recur-
sos para amortiguar la crisis. Pretendía conseguir 
nuevos préstamos con China y Rusia y conven-
cer a países claves de la OPEP de reducir la pro-
ducción para evitar, según sus cálculos, la ace-
lerada caída de los precios del crudo en el mer-
cado. No se convencen quienes nos gobiernan, 
por un lado, de que el mercado petrolero tiene 
una lógica objetiva distinta a sus deseos y, por 
otra parte, que la crisis no se resuelve a realazo 
limpio, sino que exige un transparente y eficien-
te manejo de los recursos públicos disponibles, 
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y el impostergable pacto con la empresa privada 
para reactivar el aparato productivo. Esto último, 
demandado por más del 90 % de la población 
según Datanálisis, una de las encuestadoras más 
prestigiosa de nuestro país. El modelo rentista 
clientelar que ha prevalecido en Venezuela des-
de los inicios del boom petrolero y que se pro-
fundizó con el socialismo del siglo XXI, es un 
saco roto. La entrada de divisas por la renta pe-
trolera en los últimos quince años fue la más 
abundante en la historia del país y, sin embargo, 
hoy nos encontramos en la bancarrota, con una 
economía nada soberana, dependiente de las 
importaciones. El camino de más reales es un 
atajo, un camino ciego, cuyo objeto no es el país, 
sino financiar reacomodos para llegar a las elec-
ciones parlamentarias y permanecer en el poder. 
Pero, si no hay sentido de realidad y cambio de 
rumbo, ya no habrá táctica que valga para man-
tener el poder. La ficción se desmorona, la com-
pulsión por el poder es autodestructiva.

Socialismo productivo
Ha comenzado a hablar el señor Presidente 

de pasar del socialismo rentista al socialismo 
productivo. Lo hemos dicho reiteradamente, la 
productividad no se reactiva con mandatos y 
discursos grandilocuentes. Ojalá se tomaran me-
didas en esta dirección. El primer paso que ten-
dría que dar es la desconcentración del aparato 
productivo que está hoy estrangulado en las 
manos del Estado. Según Luis Vicente León, de 
Datanálisis, 93 % de la población (incluyendo la 
mayoría de los chavistas) cree que las empresas 
que han sido expropiadas producen menos que 
antes. Si algo queda como saldo de estos quince 
años de revolución, es que la estatización del 
aparato productivo ha quebrado al país y, más 
que un sentido de corresponsabilidad, ha pro-
piciado dinámicas económicas irregulares y co-
rruptas a todos los niveles de la sociedad. Afir-
mamos que el rol del Estado es fundamental, 
pero no puede ser el todo poderoso; debe sí, 
garantizar la estabilidad jurídica para la inversión 
y una política impositiva directa cuyos ingresos 
se reviertan en inversión social, propiciando así 
una mayor justicia social. 

Para un socialismo productivo sería necesario: 
la autonomía del Banco Central de Venezuela, la 
rectificación de la política petrolera –haciendo de 
Pdvsa una empresa productiva a la altura de los 
tiempos–, la sinceración del control de cambio, 
una agenda con el sector empresarial del país 
para activar el aparato productivo; todo esto, 
acompañado de una política fiscal transparente 
que, junto al aumento de la gasolina, podría pro-
veer recursos para la inversión social favorable al 
conjunto de la sociedad, y muy especialmente a 
los más empobrecidos; no como dádivas, sino en 
servicios de calidad (educación, salud, empleo, 

seguridad, etcétera) que los constituyan en sujetos 
densos y productivos en todos los aspectos. 

Rehabilitar la política
Los operadores políticos se mantienen entram-

pados en sus circuitos tácticos en torno al poder 
y han abandonado el ejercicio racional de la po-
lítica, necesario para encarar los desafíos que el 
país nos exige. Si el Gobierno no termina de salir 
de su ensoñación ideológica desde la que ha so-
metido los destinos del país, la Mesa de la Unidad 
Democrática tampoco se pone de acuerdo para 
presentar una propuesta programática creíble de 
salida ante la crisis. Y, por su parte, los medios de 
comunicación se mantienen entrampados en la 
propaganda y la contrapropaganda. Para superar 
la crisis se necesita un ejercicio político de altura, 
vehiculado por la palabra razonada, que ponga 
en el centro al país, que lleve a acuerdos progra-
máticos para enrumbar el barco hacia una demo-
cracia productiva y socialmente inclusiva. 

	ene ro-FEBRERO 2015 / SIC 771	 3



el 
pa

ís 
pol

íti
co

Diálogo necesario

Balance político 2014
Arturo Peraza, s.j.*

La transición de un modelo político, implementado por 

el difunto Hugo Chávez Frías, a una sucesión cuyo 

resultado aún resulta incierto, ha bañado por entero el 

año 2014, generando una parálisis casi generalizada en 

diversas dimensiones de la vida nacional y cuyo mayor 

impacto lo ha sufrido el sector económico, aunque su 

origen es fundamentalmente político 

Este balance del año 2014 pretende abordar la 
realidad política vivida desde al menos tres pa-
labras que lo explican, y una como camino de 
solución. La transición impuesta porque el sis-
tema establecido por Chávez no puede continuar 
sin él. Esto ha generado un vacío que el pacto 
cívico militar no ha llenado. Este vacío ha con-
llevado una fuerte carga de conflictividad y la 
misma ha sido respondida con una fuerte repre-
sión. Frente a este escenario la única palabra 
que parece tener la respuesta a nuestra situación 
es el diálogo. 

Transición
En una apretada síntesis del proceso histórico 

político venezolano, me atrevería a señalar que 
en el marco general del Estado rentista petrolero, 
que ha sido la estructura que ha sostenido los 
diversos movimientos ocurridos desde el gome-
cismo hasta el presente, uno puede identificar al 
menos los siguientes hitos: constitución del Es-

	 democracia socialista
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tado nacional centralizado, proyecto de moder-
nización elitista, proyecto de modernización de 
partidos, su degeneración en el proyecto oligár-
quico de partidos del cual surgió como respues-
ta antagónica el proyecto chavista. Este último 
puede ser enmarcado como un movimiento po-
pulista personalista de corte nacionalista. 

El período encabezado por Hugo Chávez na-
ce como respuesta social y política al proceso 
de cerrazón que caracterizó a la democracia de 
partidos, al menos desde 1983 hasta 1998. A pe-
sar de las propuestas de reforma, estas no fueron 
acogidas por la clase dirigente y se dio un di-
vorcio emocional entre la dirigencia política y 
los sectores populares, lo que permitió la emer-
gencia del liderazgo de Hugo Chávez. Este apa-
rece como una suerte de mesías político que 
expresa y a la vez salva al pueblo. Este liderazgo 
no tiene por fuente el derecho o norma consti-
tucional alguna, sino que se funda en la unción 
popular que recibe en diversos actos electorales. 
La ideología política que acompaña este movi-
miento político aunque compleja, por lo que su 
sucesión tiende a serlo también, tiene en común 
con movimientos similares en América Latina su 
carácter nacionalista que reivindica el tema de 
la soberanía como valor fundamental. En fun-
ción de su supervivencia estos movimientos, 
incluyendo el chavismo, se afirman en un cons-
tante estado de guerra, enfrentando constante-
mente enemigos reales o ficticios, e identifica 
los valores patrios con la lealtad al régimen y a 
la persona que detenta el poder. 

El problema se sitúa en que la capacidad ca-
rismática no se hereda y normalmente desapa-
rece al fallecer el líder en cuestión. Entonces el 
diseño del sistema político basado en el carisma 
personal de un líder cae en el vacío. Indicios de 
esta situación fueron claramente perceptibles en 
las elecciones presidenciales de 2013, pero el 
proceso se ha ahondado durante el año 2014. 
Lo peor es que el proyecto populista, para su 
supervivencia, requiere de ingentes fondos que 
el petróleo surtía con alguna dificultad, pero que 
dada la actual coyuntura ha ido también deca-
yendo. Así, ni es posible sostener un sistema 
político personalista, ni tampoco uno clientelar 
populista.

El vacío como resultado de las tensiones  
del pacto cívico militar
El signo político más colectivizable en el país 

es el de la orfandad. Para grupos adversos al 
chavismo ahora no hay gobierno. Para el cha-
vismo la desaparición física de Hugo Chávez ha 
impuesto una situación de pérdida del padre 
político que el así llamado hijo de Chávez no ha 
logrado sustituir. El vacío se ha tratado de llenar 
mediante un pacto de la cúpula político militar 
que ha aceptado, con algunas dificultades, al 
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actual Presidente como una suerte de primus 
inter pares, pero que en el pacto de señores feu-
dales o príncipes herederos implica que cada 
cual representa cuotas de poder que han de ser 
respetadas en el pacto. Dicho pacto ha inmovi-
lizado al país, pues cualquier decisión en polí-
tica económica, social o de puestos de gobierno 
supone alterar las condiciones del pacto.

Esta situación de inmovilidad se ha vuelto an-
gustiosa para toda la sociedad venezolana pues 
ya desde el 2010 había signos claros de la invia-
bilidad económica del sistema fundado exclusi-
vamente en la renta petrolera, pero ahora dichos 
signos se han desatado como una metástasis en 
todo el sistema social y económico sin que se 
pueda tomar medida alguna, pues las mismas 
suponen un cambio fundamental que el pacto 
político establecido no permite, so pena de ser 
tachado de traidor. El proyecto político de suce-
sión se ha convertido así en un proyecto de sim-
ple supervivencia, tanto del pacto en sí como, 
dentro de él, de los miembros o grupos que 
participan en el pacto. El resultado es vivir en 
el juego táctico que no aborda los problemas 
estructurales, pues ocupa todas sus energías en 
sobrevivir políticamente.  

El Gobierno ha ido perdiendo cada vez más 
respaldo popular y cada vez más resulta impo-
sible responder a esta pérdida con nuevos be-
neficios socio-económicos. La molestia en los 
sectores populares e incluso en miembros del 
gran movimiento chavista es evidente. En ese 
sentido un grupo como Marea Socialista expre-
sa a un fuerte sector de pensamiento dentro del 
chavismo que se encuentra profundamente des-
ilusionado con el camino que ha tomado la con-
ducción política del PSUV y el Gobierno. Este 
proceso de conflictos internos tuvo durante el 
2014 un momento álgido cuando se evidenció 
un enfrentamiento, en el contexto del lamenta-
ble asesinato del diputado Robert Serra, entre 
sectores civiles armados que proclaman ser par-
te del proceso y la máxima instancia política en 
seguridad como lo era el exministro del Interior 
Justicia y Paz Miguel Rodríguez Torres. 

La represión como respuesta al conflicto 
También los conflictos externos al pacto han 

estado presente, si bien los mismos han colabo-
rado como amalgama para el chavismo. Desde 
principio de 2014 un sector de la oposición pos-
tuló la idea de la salida. La misma tuvo múltiples 
formas de manifestación pero no dejó de ser 
una suerte de repetición de lo ya vivido como 
guarimbas en otros momentos, con resultados 
similares a los obtenidos entonces. 

El movimiento, para quien esto escribe, esta-
ba condenado al fracaso debido a su nulo apo-
yo popular; pero en vez de ser abordado, como 
en ocasiones anteriores, usando el mecanismo 
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del aislamiento, esta vez se afrontó con un nivel 
de violencia estatal inusitado que rayó, en mu-
chos casos, en violaciones graves a los derechos 
humanos que hicieron percibir a Venezuela co-
mo un Estado represor. En este sentido, las múl-
tiples declaraciones de diversos organismos de 
derechos humanos, incluyendo a los del sistema 
ONU, y la actitud sorda del Estado frente a los 
señalamientos realizados, han evidenciado que 
el modo con el cual se pretende enfrentar la 
conflictividad política e incluso social, es con el 
uso de la fuerza y la represión. 

También se ha usado con fines de represión 
política a la Fiscalía General de la República y 
a los órganos judiciales. Más de 2 mil casos fun-
dados en el hecho de las manifestaciones es 
prueba de ello. Esta dinámica se ahondó con la 
detención de varios dirigentes políticos y miem-
bros del movimiento estudiantil, siendo el caso 
más prominente el de Leopoldo López y de dos 
alcaldes recién electos. Amén de ello hay varios 
casos abiertos contra políticos que son de du-
dosa legitimidad. Este uso masivo del Poder Ju-
dicial con finalidades políticas ha desprestigiado 
cada vez más al régimen, incluso internacional-
mente.

Otro aspecto de la represión sin sentido ha 
sido la persecución del contrabando. Cientos de 
detenidos, muchos de ellos mulas de un delito 
propiciado por el mismo Estado.

Las condiciones económicas impuestas por el 
Gobierno con base a un dólar subvaluado, una 
gasolina regalada y la inevitable existencia de 
un mercado negro de divisas, ha generado estas 
conductas que luego castiga. El éxito que debe 
esperarse es similar al que tuvo la Compañía 
Guipuzcoana en las costas venezolanas tratando 
de combatir el contrabando en el siglo XVIII. 
Parece que no aprendemos. 

 El diálogo: única salida por ahora frustrada
Esta situación de enfrentamiento y las posibi-

lidades de que la violencia hiciera aún mayor 
pasto en nuestro país, llevó a varios países lati-
noamericanos a preocuparse por nuestra situa-
ción y acompañar unas mesas de negociación. 
En este esfuerzo participó la Iglesia a través del 
Nuncio en Venezuela. A pesar de toda la espe-
ranza puesta, incluso por la población, en aquel 
esfuerzo, el resultado fue frustrante. No hubo 
en ningún momento voluntad de diálogo para 
zanjar diferencias, y la actitud de detener a líde-
res de la oposición por parte del Gobierno in-
viabilizó ese camino. 

Por motivos distintos, los diálogos sostenidos 
con cámaras de comercio, líneas aéreas, farma-
cias, industria y otras empresas privadas, termi-
naron en un conjunto de promesas sin que se 
viera concreciones que mejoraran la vida de los 
ciudadanos, sino que por el contrario la escasez 

ha ido agravándose con el paso del tiempo. Es-
to ha recrudecido el ambiente de desconfianza 
hacia el actual régimen, y su capacidad para 
gestionar la situación económica del país. Por 
su lado el Gobierno culpa de la situación a la 
empresa privada y la supervisa cada vez más en 
la así llamada guerra económica. Dichas super-
visiones y controles hacen más complejo y caro 
el proceso de producción, sin contar con el pro-
blema del acceso a dólares para importar los 
insumos necesarios. Así pues, se trata de una 
espiral de mayor nivel de desconfianza entre el 
Gobierno y los diversos actores sociales y eco-
nómicos que se termina expresando en escasez 
e inflación. 

Ninguna salida habrá que no pase por el diá-
logo político. Pero para que el mismo se dé se 
requieren ciertas condiciones y disposiciones 
que hoy no hay. La primera de ellas es volver a 
cierto nivel de tolerancia política básica. Este 
nivel de tolerancia pasa por la liberación de los 
presos políticos (hasta el mismo presidente Mu-
jica así lo ha reconocido) y el sobreseimiento 
general de los casos fundados en las protestas, 
salvo aquellos que supongan delito contra las 
personas o violación a los derechos humanos. 
Otro elemento fundamental es el reconocimien-
to del otro y que en cuanto tal tiene el legítimo 
derecho a acceder a las funciones que le corres-
ponden. También supone una agenda mutua-
mente concertada donde se esté dispuesto a 
ceder y encontrar puntos de acuerdos. 

El diálogo sincero genera confianza y la con-
fianza es la palabra clave con la que deseo con-
cluir pues solo recuperando la confianza entre 
todos es que habrá una vía para construir la 
nación que necesitamos hacia el siglo XXI. 

*Provincial de la Compañía de Jesús en Venezuela.
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Existen dos evidencias de la profunda crisis eco-
nómica que nos espera para el año 2015: el pre-
cio del petróleo y la improvista gira del Presiden-
te a inicios de este año 2015. En enero de 2014 el 
precio del barril era de 95 US$, y para enero de 
2015 el precio está en 39 US$, siendo que el pre-
cio de referencia para el presupuesto del año 2015 
era de 60 US$ el barril, con el tradicional supues-
to de que este precio estaría largamente superado. 
Para algunos economistas esta caída del precio 
del crudo implicará un déficit de 31 millardos de 
US$ para las cuentas del Gobierno, si aún se man-
tiene el precio del petróleo en los 45 US$, y al-
gunas voces de la economía mundial opinan que 
el precio del petróleo puede bajar aún más. Ello 
explica el viaje presidencial durante los primeros 
días de enero con dos fines: lograr que los países 
petroleros frenaran la caída del precio del barril 
y, segundo, conseguir financiamiento. Al parecer, 

Inflación, escasez e inseguridad

Balance social 2014:  
un país exhausto, un modelo ineficiente
Tito Lacruz*

El modelo rentista petrolero está agotado y ha afectado 

profundamente el modelo social. Los precios del crudo 

siguen en caída y las familias venezolanas se 

encuentran en un panorama sombrío, con menos 

dinero y más deudas, viviendo en una cotidianidad 

violenta marcada por la escasez e incertidumbre

	 emanuele sorge
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más allá de los buenos deseos, no se logró 
ninguna de las dos cosas. La caída del precio del 
petróleo no es un acto deliberado por parte de 
algunos gobiernos, aun cuando muchos países 
salen ganando con ello. Y el financiamiento no 
es algo que se logra de la noche a la mañana. A 
este panorama debemos agregar más de 100 mi-
llardos de US$ de deuda externa, y las reservas 
internacionales más bajas desde noviembre de 
2003: 19 mil millones de US$. Si fuéramos una 
familia tendríamos un problema grave por la com-
binación de la pérdida de ingresos, nuestro en-
deudamiento y nuestros pocos ahorros. Atribuir 
este cuadro desastroso nada más a la caída de 
los precios del petróleo sería ingenuo, siendo 
además que muchos analistas anunciaban que 
tarde o temprano esto iba a pasar. El problema 
no es el precio del petróleo, sino el modelo de 
desarrollo.

A este cuadro, para el balance del año 2014, 
se suman otros elementos. Uno de ellos, nuestra 
tradicional cifra de inflación con el honor dudo-
so de ser de las más altas del mundo, que supe-
ra el 60 %. Desde el año 2002 hemos estado, 
todos los años –excepto el año 2005–, entre los 
diez países del mundo con mayor inflación. Sin 
embargo, todo venezolano sabe que el problema 
no es solamente los precios de los bienes, sino 
la ausencia de los bienes.

De acuerdo a algunos cálculos, el índice de 
escasez de los bienes de la canasta alimentaria 
familiar a lo largo del año 2014 estuvo en 28 %. 
Más allá de las cifras y los índices, el tema de 
las colas y del desabastecimiento marcó drásti-
camente el cierre del año 2014 y el inicio de 
2015. La ausencia de bienes no solamente afec-
ta a los alimentos, sino prácticamente a todos 
los productos: desde medicinas, hasta repuestos 
para maquinarias, pasando por los bienes para 
el hogar. Muchas de estas cosas son importadas 
y la restricción de acceso a las divisas necesarias 
ha limitado su disponibilidad. Por otro lado, el 
desmantelamiento del parque industrial venezo-
lano muestra desde hace tiempo sus efectos en 
la poca variedad de productos en los anaqueles 
venezolanos. Y las amenazas continuas de ex-
propiación alejan a los pocos empresarios dis-
puestos a invertir en Venezuela.

Sin embargo, el problema de Venezuela no es 
solamente un problema económico. El problema 
económico no es sino la expresión de la profun-
da crisis de la sociedad venezolana y de su mo-
delo rentista petrolero que viene fallando desde 
la década de los años ochenta y cuyos efectos 
han tenido eco en el modelo político y social de 
nuestro país. El actual modelo que se ha venido 
implementando desde finales de los años noven-
ta no ha hecho sino reforzar nuestro talón de 
Aquiles: la dependencia petrolera. Luego de tres 
décadas donde la crisis económica ha sido un 
vecino habitual de nuestra cotidianidad, y cono-

cemos bien la causa, no hemos avanzado en tener 
una base de desarrollo económica más autónoma 
que nos permita entrar en otras tareas para el 
crecimiento de nuestra sociedad. Peor aún, hoy 
dependemos más del petróleo y de las exporta-
ciones que en la época de la cuarta república.

Se ha hecho del petróleo un mito, nuestro bien 
soberano, nuestra única riqueza malamente sa-
queada por los intereses extranjeros. Es por ello 
que este petróleo nuestro debe ser defendido a 
toda costa. El resultado de esta retórica es que, 
en vez de independizarnos del petróleo, lo cual 
sería de verdad nuestra segunda independencia, 
nos aferramos más a él justo cuando todas las 
voces del mundo dicen que vienen tiempos más 
modestos para los precios del crudo. En caso de 
que este aferramiento al petróleo nos hubiera 
permitido ahorrar para el tiempo de las vacas 
flacas, quizá se pudiera justificar; pero, como he-
mos mencionado al inicio, somos una familia con 
menos dinero, más deudas y menos ahorro. El 
extremo agotamiento del modelo petrolero, agu-
dizado por el actual modelo económico, es un 
problema que supera a la actual gestión guber-
namental. De hecho, todo el problema la supera.

Una parte preocupante del cuadro es el ago-
tamiento del modelo económico cuyas conse-
cuencias la viven cada uno de los venezolanos 
frente a la restricción de bienes y el aumento de 
los precios. La otra parte preocupante es el mo-
delo social. 

En materia de salud, el tema del desabasteci-
miento es largamente preocupante. Algunos es-
pecialistas señalan que el desabastecimiento de 
medicinas llega al 70 % y las historias de las 
penurias de los enfermos, crónicos o no, son 
conocidas por todos. La salud privada, que era 
vista como un espacio privilegiado, ha sufrido 
también el embate de la crisis económica. El 
deterioro de la salud pública se refleja en que 
de las 45 mil camas disponibles, solo 24 mil es-
tán operativas. Las ocho mil camas del sector 
privado no sirven para paliar esta brecha. Varias 
unidades y servicios médicos han tenido que 
cerrar sus puertas por falta de insumos o de 
medicinas, y ni hablar de los problemas de in-
seguridad en las salas de emergencia. 

Las epidemias recurrentes de malaria, dengue, 
y ahora la chinkungunya, demuestran la poca 
capacidad del sistema de salud en materia pre-
ventiva y de respuesta. La negación del sector 
público a reconocer algunos problemas de salud 
y su empeño en desconocer la colaboración con 
la medicina privada, lo cual no contradice su la-
bor de regulación, no ha hecho sino profundizar 
la precariedad de la salud de los venezolanos. 

En materia de vivienda el escenario es ya co-
nocido: de la meta establecida para el 2014 de 
400 mil viviendas, solamente se han registrado 
unas 106 mil viviendas construidas. Aquí el pro-
blema no es solamente la construcción de vi-
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viendas, sino la dotación de servicios a las ya 
construidas. Las limitaciones en los servicios de 
agua, luz, aseo y seguridad han marcado el de-
sarrollo de la Misión Vivienda. Buena parte del 
problema viene por la falta de planificación y 
de visión en esta materia. 

Y en materia de educación, a pesar de las ci-
fras que señalan el aumento de la matrícula, los 
fuertes problemas de calidad de la educación ve-
nezolana no pueden ser tapados con un dedo. El 
modelo social, fundado en la omnipresencia del 
Estado que finalmente restringe los derechos so-
ciales del venezolano por sus propias limitaciones 
funcionales, nunca ha logrado deslindarse del 
rentismo petrolero y siempre se ha entendido co-
mo una forma de redistribución de este ingreso 
y no como un derecho a la protección social. 

Otro dato alarma en este balance del año: la ci-
fra de homicidios. Las organizaciones que trabajan 
este tema colocan la tasa de homicidios en 82 por 
cada 100 mil habitantes; el Gobierno insiste en que 
este año se ha disminuido un poco en relación al 
año pasado. Sea como sea, seguimos siendo uno 
de los países más violentos de la región y del mun-
do. La violencia es síntoma de un proceso de des-
institucionalización y de erosión de la convivencia 
ciudadana que vivimos todos los venezolanos. Jun-
to a la inflación y al desabastecimiento, es el tema 
de todos los días. La falta de respuesta pública, o 
las respuestas muy tímidas que se han dado seña-
lan, al igual que con los otros problemas, la poca 
voluntad y capacidad para abordar de manera fron-

tal la situación. Los focos que más influyen para 
agravar la violencia han sido ampliamente analiza-
dos: la impunidad, la debilidad de los cuerpos po-
liciales, el desarme de la población, la lucha contra 
el tráfico de drogas, el sistema penitenciario y ju-
dicial, entre otros. No obstante, los intereses, o 
desintereses, en algunos de estos temas impiden 
que se avance en su solución. 

A medida que las crisis se superponen, los 
modelos se van quebrando. Empezamos por el 
modelo económico en 1983, seguido por la cri-
sis social expresada en el Caracazo, luego la 
crisis política mostrada por los intentos de gol-
pes de Estado del año 92. La llegada del gobier-
no revolucionario prometía muchas cosas, pero 
a la luz de los quince años que han pasado no 
solamente no se han superado estas crisis, sino 
que se han profundizado. Somos menos autó-
nomos en materia económica, el sistema políti-
co se ha cerrado cada vez más y ha dividido a 
la población, los sistemas de protección social, 
que ya eran precarios, se han desmoronado. Y 
la convivencia cotidiana ha sido finalmente so-
cavada por la violencia, la escasez y la incerti-
dumbre. No tenemos solamente un país en cri-
sis, sino un país exhausto de ella.

* Sociólogo (MSc), profesor y director de la Escuela de Ciencias 
Sociales de la UCAB.

	 saúl solórzano
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Según el informe Iguales: acabemos con la des-
igualdad extrema. Es hora de cambiar las reglas, 
presentado por la ONG Internacional Intermon-
Oxfam, América Latina sigue siendo la región 
más desigual del mundo donde “los más ricos 
acaparan casi el 50 por ciento de los ingresos 
totales de la región, mientras los más pobres 
reciben solo el 5 por ciento”. 

De acuerdo al citado informe, en 2013 y 2014 
fue en América Latina y El Caribe donde más 
creció el número de ricos que acumulan más de 
US$ mil millones, profundizándose así la brecha 
entre ricos y pobres. Lo paradójico de esta di-
námica es que se da en un contexto en el que 
los indicadores de superación de la pobreza en 
la región han sido relevantes. Según Marcelo 
Justo de BBC Mundo, “los logros sociales son 
indudables. En los últimos 15 años unos 100 mi-
llones de latinoamericanos salieron de la pobre-
za y, sin embargo, la distancia que los separa de 
los más ricos apenas ha variado”.

Balance regional 2014

Nuestra paradójica América Latina
Alfredo Infante, s.j.*

 	 impactony

En 2014 creció la desigualdad y la violencia en la 

región. Se afianzó el proceso de paz en Colombia. 

Estados Unidos y Cuba restablecieron relaciones, y en 

Venezuela se perdió una gran oportunidad de diálogo. 

Indignante la cruda criminalidad e impunidad en México. 

Mientras, la República Dominicana persistió en 

desconocer la nacionalidad de los dominicanos de 

ascendencia haitiana, desobedeciendo la sentencia de 

la Corte Interamericana de DD.HH. 
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Esto indica que la superación del umbral de 
la pobreza por parte de millones de latinoame-
ricanos no está relacionada con un cambio es-
tructural del modelo económico. Más bien ha 
sido posible por la combinación de un creci-
miento económico sostenido, producto del ex-
tractivismo, la sobrevaloración en el mercado de 
las materias primas y la gestión de gobiernos 
con una agenda social más inclusiva en la dis-
tribución de dichas rentas. 

La corresponsabilidad de los más ricos res-
pecto a la lucha contra la pobreza, debe ser en-
cauzada por los Estados con reformas fiscales 
que garanticen una mayor justicia social sin des-
motivar la inversión y la productividad; sin em-
bargo, Juan Pablo Jiménez y Andrea Podestá, 
investigadores de la Cepal, constatan que “en 
América Latina, menos de un tercio de la recau-
dación corresponde a impuestos directos. El 
grueso de la carga recae en los impuestos sobre 
el consumo y otros impuestos indirectos. La car-
ga tributaria no solamente es baja, sino que tie-
ne un claro sesgo regresivo”. A este hecho se 
agrega, según la ONG Global Oxfam, la evasión 
de impuesto por parte de las empresas que en 
países como México llega a 46 por ciento y en 
Ecuador a 65; en ambos casos con un nivel im-
portante de impunidad. 

La violencia: una epidemia
En diciembre de 2014, con datos aportados 

por los Estados hasta 2012, la Organización Mun-
dial de la Salud presentó el informe sobre vio-
lencia en el mundo, acotando, sus voceros, que 
en América Latina la violencia se ha convertido 
en una epidemia que mata miles de personas 
cada año, especialmente a los más jóvenes. Los 
datos son escalofriantes. En 2012, 165 mil 617 
personas en los países de América Latina y El 
Caribe fueron asesinadas. Tres cuartos de estos 
homicidios fueron perpetrados con armas de 
fuego. Según la redacción de BBC Mundo, “la 
tasa de homicidios regional se traduce en 28,5 
homicidios por 100.000 habitantes… Se trata de 
una tasa que cuadruplica la del resto del mundo 
y es el doble de la de los países en desarrollo 
de África”.

La lista de los más violentos la encabeza Hon-
duras con 103,9 personas por cada 100 mil ha-
bitantes. El segundo en la lista es Venezuela con 
57,6; en tercer lugar Jamaica 45,1; cuarto Belice 
44,7 y en el quinto El Salvador con 43,9; todos 
teniendo como marco referencial los 100 mil 
habitantes. 

La lista de homicidios con armas de fuego la 
encabeza Venezuela con 90 %, mientras que en 
El Salvador fue 77 %.

Cabe resaltar que no todos los países de Amé-
rica Latina presentan estos síntomas epidémicos 
de violencia fratricida. El informe presenta tam-

bién los cinco países menos violentos y, algunos 
de ellos, no están muy lejos del estatus de algu-
nos países europeos. 	

Teniendo como marco los 100 mil habitantes, 
Antigua y Barbado presenta una tasa de 4,4 
muertes violentas; Chile 4,6; Cuba 5; Argentina 
6; y Costa Rica 8,5.

Este contraste entre los cinco países más vio-
lentos y los cinco menos violentos nos lleva a 
reconocer que las generalizaciones no hacen 
justicia a la realidad, por lo que cada país debe 
ser analizado de manera concreta. Sin embargo, 
al estar en una misma región, es importante in-
teractuar y establecer mecanismos de mutuos 
aprendizajes para prevenir y disminuir los índi-
ces de muertes violentas.

Diálogos, negociaciones y acuerdos 
bilaterales
En Colombia el proceso de paz logró vencer 

importantes dificultades y continúa avanzando 
la agenda de diálogos programada. Por su parte, 
Estados Unidos y Cuba, con apoyo de la diplo-
macia vaticana y del mismísimo papa Francisco, 
firmaron un acuerdo que se convierte en un hi-
to positivo no solo desde la perspectiva bilateral, 
sino también en la relación de Estados Unidos 
con la región. Como nota discordante, en esta 
atmósfera de diálogos, negociaciones y acuerdos, 
en Venezuela fracasó el intento de diálogo entre 
el Gobierno y los representantes de la Mesa de 
la Unidad Democrática (MUD), el cual contó con 
el respaldo de gran parte de la sociedad y de la 
diplomacia internacional; especialmente la vati-
cana que estuvo presente a petición de ambas 
fracciones. Gran oportunidad perdida.

Colombia
Las conversaciones de Paz entre el gobierno 

del presidente Santos y las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Colombia-Ejercito Popular 
(FARC-EP) que se llevan a cabo en la Habana-
Cuba desde 2012, tuvo en 2014 dos momentos 
cruciales que pusieron entre la espada y la pared 
el éxito mismo del proceso. 

El primer obstáculo importante que el proce-
so de paz tuvo que superar fue el de las elec-
ciones presidenciales. Estas tuvieron como telón 
de fondo el debate entre el proyecto uribista de 
seguridad democrática, representado por el can-
didato Oscar Iván Zuluaga, y el diálogo y nego-
ciación de paz liderado por el presidente-can-
didato Juan Manuel Santos.

Los resultados de la primera vuelta, celebrada 
el 25 de mayo, fueron favorables al uribismo con 
29,25 %, sacando una ventaja de 4,56 %, respec-
to al presidente-candidato Juan Manuel Santos, 
quien obtuvo 25,69 %. Los diálogos de paz tem-
blaron con estos resultados. Después de reaco-

	ene ro-FEBRERO 2015 / SIC 771	 11



el 
pa

ís 
pol

íti
co

modos y alianzas políticas en torno a estos dos 
proyectos, en la segunda vuelta, celebrada el 15 
de junio, se impuso la apuesta por el diálogo y 
la negociación, con 50,95 %, sobre la seguridad 
democrática uribista que logró consolidar un 
importante 45 %. Solo 5,95 % de diferencia. El 
segundo gobierno del presidente Santos es res-
paldado por una coalición de múltiples partidos 
abocados al proceso de paz y se mantiene en la 
oposición un beligerante uribismo con un cre-
ciente respaldo popular.

El segundo obstáculo lo representó el secues-
tro del general Rubén Alzate Mora, hecho que 
llevó al presidente Juan Manuel Santos a suspen-
der, el 16 de noviembre, los Diálogos de Paz. La 
coyuntura fue aprovechada por el uribismo y los 
opositores del proceso de diálogo para afirmar 
sus hipótesis en torno a la imposibilidad de una 
salida negociada al conflicto. Fue una coyuntu-
ra muy tensa y llena de incertidumbre. El 30 de 
noviembre el general fue liberado y entregado 
a la Cruz Roja. El 3 de diciembre se acordó rea-
nudar las conversaciones de paz en La Habana, 
Cuba. El 20 de diciembre la FARC-EP declara el 
cese al fuego unilateral como señal de su aper-
tura al diálogo y la negociación.

El año cierra con tres importantes consensos 
tales como la reforma rural, la participación po-
lítica de la guerrilla y la solución al tema de las 
drogas ilícitas. Queda abierta para 2015 el capí-
tulo sobre las víctimas, el debate en torno a de-
jar las armas, y el mecanismo para refrendar un 
eventual acuerdo de paz. Mención especial me-
rece el protagonismo que ha ido cobrando la 
sociedad civil en el proceso, especialmente las 
víctimas. Esto evidencia que la alianza por la 
paz, en la segunda vuelta de las elecciones, en-
tre el candidato presidente y los pequeños par-
tidos interesados en el proceso de paz, ha per-

mitido menos hermetismo y una progresiva aper-
tura a los movimientos sociales y a las víctimas, 
dándole mayor legitimidad a los acuerdos. 

Estos avances en el proceso han generado un 
piso de confianza para que el Ejército de Libe-
ración Nacional (ELN), la segunda guerrilla más 
importante de Colombia, declare también su 
voluntad de paz, y el presidente de la República 
anuncie que desde enero de este año se inicia 
una fase exploratoria de diálogos de paz con la 
mencionada organización armada, con el fin de 
concretar la agenda de diálogo y negociación, 
que sirva la mesa para poner oficialmente en 
marcha el diálogo. 

Carlos Velandia, alias Felipe Torres, vocero del 
ELN para los diálogos exploratorios, en entre-
vista concedida al Tiempo de Bogotá, considera 
que para que las negociaciones de paz gocen 
de una mayor legitimidad es necesario conven-
cer al uribismo de que este es el camino y su-
giere a Bill Clinton como mediador entre Uribe 
y Santos. Acotó que los acuerdos de paz, sin el 
respaldo del uribismo, siempre serán frágiles.

Acuerdo: Cuba-Estados Unidos
 Desbloquear el bloqueo hacia Cuba es más 

que una apertura en las relaciones económicas 
y diplomáticas bilaterales. Representa simbóli-
camente la disposición por parte de Estados 
Unidos de aproximarse a América Latina y El 
Caribe de una manera distinta, menos prepo-
tente. Y, por parte de Cuba, un posicionamiento 
más pragmático y abierto, menos ideológico que 
el acostumbrado; legado del tiempo de la Gue-
rra Fría. El razonamiento de Obama, reseñado 
por la prensa internacional, es que la política 
del bloqueo impuesta por más de cinco décadas 
fracasó en el objetivo propuesto de imponer 
cambios políticos en Cuba. Es verdad que el 
acuerdo se concreta en un momento en el que 
Venezuela, principal socio de Cuba, entra en una 
crisis profunda con la caída de los precios del 
petróleo, sin embargo, cabe recordar que estas 
negociaciones se venían gestando desde mucho 
antes que se visualizara la magnitud de la crisis 
petrolera. Por tanto, no se puede leer este acon-
tecimiento solo como un cambio de fidelidad 
por mera táctica de sobrevivencia, sino también 
como el inicio de un nuevo momento para Cu-
ba. ¿Acaso se enrumba Cuba al modelo chino 
de apertura económica? 

A nivel interno de los Estados Unidos, el pre-
sidente Obama tendrá que buscar la aprobación 
del congreso, ya que el embargo o bloqueo se 
rige por una ley sancionada por esta institución. 
No será fácil debido a que hay sectores reacios 
al acuerdo, sin embargo, hay grupos económicos 
interesados en desbloquear el comercio entre 
los dos países y estarán muy activos haciendo 
lobby a favor del restablecimiento económico de 	 efe
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las relaciones. El acuerdo está comenzando, el 
proceso está abierto. Amanecerá y veremos.

Criminalidad e impunidad
Mafia, criminalidad e impunidad vinculada al 

poder político es una de las plagas que padece 
América Latina. Lo que ha sucedido en México 
es un indicador de lo que permanece soterrado 
y oculto en muchos países de la región. Según 
el provincial de los jesuitas en México, “a partir 
del secuestro de los 43 estudiantes de la Normal 
Rural de Ayotzinapa, perpetrado por autoridades 
estatales, se despertó una enorme indignación 
en la sociedad mexicana, y una gran solidaridad 
con las víctimas y sus familiares desde todos los 
puntos del continente. Los ojos están puestos en 
México, exigiendo la aparición con vida de los 
jóvenes, visibilización de las autoridades civiles, 
policíacas y militares involucradas y transparen-
cia en la investigación que, a raíz de la presión 
popular, el gobierno nacional se ha visto obli-
gado a iniciar”. La Iglesia mexicana, con la soli-
daridad de toda la Iglesia universal, se ha ma-
nifestado diciendo entre otras cosas que, “com-
partimos como mexicanos la pena y el sufri-
miento de las familias cuyos hijos están muertos 
o están desaparecidos en Iguala, en Tlatlaya y 
que se suman a los miles de víctimas anónimas 
en diversas regiones de nuestro país. Nos uni-
mos al clamor generalizado por un México en 
el que la verdad y la justicia provoquen una 
profunda transformación del orden institucional, 
judicial y político, que asegure que jamás hechos 
como estos vuelvan a repetirse”. Esperamos que 
la indignación y el horror por este tipo de crí-
menes despierten las voces y las conciencias 
para tomar medidas Estados y sociedades en 
contra del ciclo de crimen e impunidad que nos 
acecha en la región.

Racismo y xenofobia
En septiembre de 2013 el Tribunal Constitu-

cional de la República Dominicana dejó en con-
dición de apátridas a varias generaciones de 
dominicanos de ascendencia haitiana, por ser 
hijos de padres con estatus de migrante irregu-
lar, irrespetando el Ius soli. En 2014 la Corte In-
teramericana de DD.HH. condenó al país por 
deportar a haitianos y dominicanos de origen 
haitiano. Por su parte, la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos (CIDH) exigió a la 
República Dominicana que acate y convierta en 
un elemento clave de su legislación la sentencia 
de la Corte IDH. El hecho ha polarizado al país 
entre los nacionalistas y los defensores de 
DD.HH. El Estado dominicano se niega a cum-
plir la sentencia arguyendo que es inaceptable 
la intromisión de entes internacionales en asun-
tos internos del país. Mientras el debate se man-

tiene en la palestra pública, en el día a día los 
dominicanos de ascendencia haitiana siguen 
padeciendo “la negación de las copias certifica-
das de sus actas de nacimiento, la negativa a 
expedir y/o renovar sus cédulas de identidad y 
electoral, la imposibilidad de contraer matrimo-
nio y de inscribir y registrar sus hijos e hijas en 
el registro civil, la negativa a expedir pasaportes, 
con contadas excepciones, sigue siendo la prác-
tica habitual y sistemática de dichas instituciones 
hasta la fecha”. 

*Director de la revista SIC. 
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ablar de la economía venezolana se parece cada 
vez más a diagnosticar el estado de un enfermo 
grave, que no solo no toma los remedios indi-
cados, sino que fomenta hábitos que desmejoran 
progresivamente su situación.

El resultado de tantas políticas descaminadas 
ha desembocado este año en una disminución 
del producto, un desabastecimiento en alza, una 
inflación creciente, y una devaluación inconte-
nible.

 Cada vez producimos menos
Tras un silencio de doce meses, en los que no 

se publicó una sola cifra sobre la evolución del 
producto interno bruto (PIB) en el transcurso 
del año, finalmente, el 30 de diciembre, el Ban-
co Central de Venezuela (BCV) dio a conocer 
los datos de los tres primeros trimestres de 2014, 
e indicó que en el tercer trimestre el PIB había 
disminuido 2,3 % respecto al mismo período del 
año anterior. Sin embargo, si a partir de esas 
mismas cifras se compara la evolución del pro-
ducto en los nueve primeros meses de 2014 con 
el mismo período de 2013, el descenso llega a 
3,97 %.

Aunque no se ofrecen datos del último trimes-
tre, podemos sospechar que la realidad ha sido 
peor que la esperada, pues tanto la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe 
(Cepal), como el Fondo Monetario Internacional 
(FMI) preveían que la economía venezolana dis-
minuiría 3 % en 2014. 

De los 189 países analizados por el FMI, Ve-
nezuela ha experimentado la cuarta tasa mayor 
de decrecimiento. Están por debajo de Venezue-
la tres países: Ucrania (- 6,5 %), Sudán del Sur 
(- 12,3 %) y Mauritania (- 19,8 %). Los dos pri-
meros se encuentran inmersos en conflictos mi-
litares internos, y en el tercero, según un infor-
me de la cadena de noticias CNN, entre 10 % y 
20 % de la población está sometido a un régimen 
de esclavitud.

Inflación permanente

2014: de mal en peor
Eduardo J. Ortiz F.*

El panorama económico para 2015 no es nada 

alentador si se toma como referencia cómo ha decaído 

el aparato productivo y cómo el aumento de los precios 

no se detiene. Algunos pronósticos dan cuenta de esta 

situación tan compleja 

reuters
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Hay que tener claro que el descenso de los 
precios del petróleo en los últimos meses no 
afecta a la medición del producto real, pues es-
te se refiere únicamente a la variación en las 
cantidades producidas.

En todo caso, tampoco los países desarrollados 
han tenido un año muy floreciente. Estados Uni-
dos ha crecido 2,2 %, Japón 0,9 %, la zona Euro 
0,8 %. Incluso China, con una tasa de 7,4 %, es-
tá preocupada porque su crecimiento es cada 
vez menor, y en noviembre de 2014 su Banco 
Central (Banco Popular de China) decidió bajar 
las tasas de interés para estimular la inversión, 
abaratando los créditos.

Volviendo a Venezuela, el desplome de la pro-
ducción se ha dado en el sector privado, que 
decreció 5,77 %, mientras que el público creció 
1,54 %. Este comportamiento da pie a que el 
Gobierno hable de una guerra económica, mien-
tras los empresarios insisten en que su decreci-
miento se debe al hostigamiento del Gobierno, 
reflejado en los controles de precios que no cu-
bren costos, en la negación del acceso a las di-
visas para pagar a los proveedores, y en la in-
seguridad jurídica que los convierte en presas 
fáciles para un gobierno depredador. Aun así, 
en 2014 el sector privado aportó 63,75 % del PIB 
total.

De acuerdo a las cifras de Bloomberg, la pro-
ducción petrolera en noviembre de 2014 dismi-
nuyó en 215 mil barriles diarios con respecto a 
noviembre de 2013, pero el BCV dice que esta 
aumentó 0,32 % en los nueve primeros meses. 
Si ya el año pasado se importaba gasolina, este 
año hemos comenzado también a traer crudo 
de Rusia y Argelia.

En 2014, la producción de acero líquido en 
Sidor fue ligeramente superior a un millón de 
toneladas, mientras que en 2013 se produjeron 
millón y medio de toneladas.

Según Conindustria, en el tercer trimestre  
de 2014 el sector manufacturero funcionaba al 
48,85 % de su capacidad. Fedeagro denunció 
que en 2014 la producción de café había dismi-
nuido 75 %, y la Cámara Automotriz de Vene-
zuela indicó que las ventas de automóviles ca-
yeron 80 % en ese mismo año. 

Cada vez el dinero vale menos
Como hemos indicado anteriormente, la zona 

del euro ha tenido en el 2014 casi un crecimien-
to cero, pero en correspondencia con esa cifra 
ha alcanzado una inflación de apenas 0,5 %. De 
hecho a Europa y Japón les ronda el peligro de 
la deflación, es decir, que los precios disminuyan.

Aunque desde nuestra perspectiva eso parez-
ca una bendición, tiene también sus peligros. Si 
los precios bajan es porque la demanda de bie-
nes y servicios es insuficiente, como consecuen-
cia de la disminución de los ingresos y de la 

baja confianza de los hogares; y si la demanda 
decrece también disminuirá la oferta, ya que no 
tiene sentido producir para no vender. Por eso 
el banco central europeo lleva meses inyectando 
dinero a la economía, para acercarse a la meta 
de, al menos, 2 % de inflación.

Pero en el caso de Venezuela la disminución 
del producto no se debe al decrecimiento de la 
demanda, sino a la declinación de la oferta. Los 
hogares quieren comprar leche, harina, jabón, 
aceite, acetaminofén, pero no encuentran lo que 
buscan. En ese tipo de economías, al disminuir 
el producto se incrementan los precios. Ese es 
el conocido fenómeno de la estanflación, mezcla 
explosiva de estancamiento e inflación.

De acuerdo al BCV la inflación interanual en-
tre fines de noviembre de 2013 y noviembre de 
2014 fue de 63,6 %. El FMI piensa que la infla-
ción fue realmente del 69,8 % (de hecho, según 
el BCV, la de Barquisimeto ascendió a 70,9 % y 
la de Valencia a 73,4 %). Aunque Argentina ha 
decidido también jugar al escondite con las ci-
fras, diversas fuentes calculan que su inflación 
llegó al 40 %. Esas dos serían las inflaciones más 
altas en todo el mundo. En tercer lugar se en-
cuentra Sudán con 28,7 %.

Además de por la escasez de productos, en 
Venezuela la inflación se ve también agravada 
por el incremento del gasto público, financiado 
con emisiones de dinero inorgánico, que no se 
justifican ni por un incremento de bienes y ser-
vicios, ni por una mayor productividad, ni por 
un aumento de las reservas monetarias, es decir, 
del oro y las divisas que deben respaldar a la 
moneda nacional.

La emisión de dinero inorgánico no solo en-
gaña al ciudadano al dotarle de una unidad mo-
netaria sin respaldo, sino que incrementa los 
precios. Si por ejemplo el Gobierno decide du-
plicar el circulante sin incrementar el producto, 
los precios tenderán a duplicarse.

Tal como nos indica Anabella Abadi en Pro-
davinci, entre 1999 y 2013, la liquidez monetaria 
creció en casi 9.500 %, mientras que el PIB real 
creció apenas 57,34 % ¿Nos puede extrañar que 
padezcamos una inflación permanente? 

Según Ecoanalítica, en 2014 las erogaciones 
del sector público supusieron 47,9 % del PIB y 
el déficit fiscal correspondió a 19,6 % del 
PIB. Mientras tanto, la Unión Europea está obli-
gando a los países miembros, no siempre con 
éxito, a que el déficit gubernamental no pase 
del 3 % del PIB.

El presupuesto aprobado por la Asamblea Na-
cional para el 2014 era de 552 mil 600 millones 
de bolívares, pero con los créditos adicionales 
el gasto más que se duplicó al alcanzar 1,1 bi-
llones de bolívares. 

Aun suponiendo que el gasto público fuera 
plenamente eficiente –hay demasiados indicios 
de que no lo es–, el gastar sistemáticamente más 
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de lo que se tiene exige un constante endeuda-
miento y engaña a los ciudadanos, pues se les 
está dando un dinero que cada vez tiene menos 
valor. 

Además, hay otro efecto perverso de la infla-
ción consistente en que afecta más a los que 
tienen menos. Uno de los muchos indicadores 
que el Banco Central ha dejado de publicar des-
de el 2013, es el de la inflación por estratos de 
ingresos. Ahí se ve que en ese año de 2013, la 
inflación para el 25 % más rico de la población 
fue del 49,53 %, mientras que para el 25 % más 
pobre ascendió al 59,03 %. Casi diez puntos más. 
Esto se debe fundamentalmente a que uno de 
los rubros donde la inflación es mayor es el de 
los alimentos (este año fue de 92,9 %), y los sec-
tores pobres dedican una proporción mayor de 
sus ingresos a comprar comida.

Todo ello se debería reflejar en mayores ni-
veles de pobreza. Dado el silencio del Instituto 
Nacional de Estadística (INE), encargado de ofre-
cer las cifras oficiales, acudiremos a otras fuen-
tes. José Guerra afirma que la pobreza total (la 
de quienes no pueden acceder a la canasta bá-
sica) ha crecido entre 2013 y 2014 de 27,3 % a 
40 %, y la pobreza extrema (la de quienes ni 
siquiera pueden acceder a la canasta alimenta-
ria) de 8,8 % a 14 %. El Banco Central nada di-
ce sobre la pobreza por nivel de ingreso, y se 
limita a señalar que la pobreza por necesidades 
básicas insatisfechas ha descendido 0,01 %.

Nos queda por considerar una tercera fuente 
de inflación –además de la disminución del pro-
ducto y el incremento del gasto público– que es 
la devaluación del bolívar, ya que la destrucción 
del sector productivo nacional ha llevado a que 

cada vez dependamos más de las importaciones 
para medio abastecernos de lo necesario.

Cada vez cuesta más conseguir un dólar
A pesar de que se le quieran imponer contro-

les, el precio del dólar en bolívares es un simple 
juego de oferta y demanda. En 2014 disminuyó 
la entrada de dólares, y lo menos que podemos 
decir de la demanda es que no ha disminuido.

La oferta de dólares por parte de Pdvsa y el 
BCV ha sido menor porque el precio del petróleo 
se ha desplomado en los últimos meses: en julio 
fue de 96,14 dólares por barril, y a fines de di-
ciembre había bajado a 47 dólares. Por eso Pdvsa 
anda buscando dinero por todas partes: el finan-
ciamiento de la petrolera por parte del BCV se 
incrementó en 34 % en el segundo semestre de 
2014; Pdvsa ha vendido la deuda de República 
Dominicana a Goldman Sachs en 41 % de su 
valor, y está pensando en hacer lo mismo con la 
de Jamaica; la venta de Citgo sigue abierta para 
obtener dólares y para evitar que algún tribunal 
internacional embargue sus activos.

El Gobierno por su parte, según datos del 
Banco Central, había erogado hasta octubre de 
2014 un total de 6 mil 418 millones de dólares 
para cumplir con sus acreedores externos. Hay 
que tener en cuenta, además, que debido al con-
siderable nivel de riesgo que afecta a la deuda 
venezolana, se está pagando una tasa del 6 % 
mientras que países más confiables pagan me-
nos del 2 %.

En la segunda mitad de diciembre la califica-
dora de riesgo Fitch rebajó la valoración de la 
deuda venezolana a CCC, lo que implica que en 
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el futuro las condiciones de los nuevos créditos 
serán más onerosas para el país. Grecia y Rusia, 
por ejemplo, pagan casi 9 % por su deuda.

Mientras la oferta de dólares disminuye, las 
exigencias de los demandantes no cesan. Sigue 
pendiente la deuda por más de 10 mil millones 
de dólares con los proveedores de las empresas 
que trabajan en Venezuela. Los 3 mil 600 millo-
nes que se siguen debiendo a las líneas aéreas 
han incrementado nuestro aislamiento. A eso 
habría que añadir la demanda cada vez mayor 
de los hogares, pues quienes tienen posibilidad 
de hacerlo están transformando sus bolívares en 
dólares para que no se desmorone su poder ad-
quisitivo. De esta manera se crea un círculo vi-
cioso en que más inflación provoca más deman-
da de divisas, lo que devalúa aún más la mone-
da y hace crecer de nuevo la inflación.

Como resultado de todo esto, el cambio pa-
ralelo a fines de 2014 casi cuadruplicaba la tasa 
del Sicad II y era casi treinta veces mayor que 
el dólar preferencial. Muestra de la creciente 
desconfianza que siente el ciudadano frente al 
futuro del país es que esta tasa paralela se du-
plicó entre mediados de noviembre y fin de año.

Escasez de bienes, de futuro y de moral
De las cifras de escasez ya ni se habla. Si en 

el año 2013 fue, en promedio, de 20,8 %, es de 
suponer que en 2014 haya sido mayor, pues de 
lo contrario el Gobierno habría dicho que la es-
taba controlando. En agosto de 2014 se habló 
extraoficialmente de 35 %. El presidente de la 
Federación Farmacéutica Venezolana señaló que 
su gremio cerraba el 2014 con 60 % de escasez.

Esto es lo que se puede esperar del descenso 
de la producción. En cuanto a las importaciones, 
el INE señalaba que en el primer semestre de 
2014 las del sector privado habían caído 31,9 %, 
y que en el sector público el declive había sido 
de 0,8 %. El BCV dice a final de año que las im-
portaciones privadas disminuyeron 12,3 % pero 
las públicas se han incrementado en 16,5 % ¿Son 
compatibles ambas informaciones?

Para depender menos del exterior se debe 
incrementar la producción interna, pero diversos 
organismos internacionales indican que Vene-
zuela no es un buen lugar para invertir.

Para el Foro Económico Mundial, Venezuela 
fue en 2014 la decimocuarta economía menos 
competitiva del mundo y la segunda economía 
menos competitiva de América Latina y el Cari-
be, superando solo a Haití.

El martes 29 de octubre de 2014, el Banco 
Mundial publicó la edición de su reporte 
anual Doing Business 2015, en el que Venezue-
la queda como la octava peor economía del 
mundo para hacer negocios. 

Según el Cato Institute, Venezuela ocupó en 
2014 el último lugar en el Índice de Libertad 
Económica del mundo.

Por fin Transparencia Internacional coloca a 
Venezuela como el país más corrupto de Amé-
rica Latina. Ocupa el puesto 161 entre 174 países. 
Los que le siguen se ubican en África (Somalia 
ocupa el último lugar) o en Asia (Corea del Nor-
te es el penúltimo).

Perspectivas
Hacía décadas que en Venezuela no descendía 

tanto la producción ni aumentaban tanto los 
precios. ¿Qué nos espera para el 2015?

El Banco de Desarrollo de América Latina (re-
lacionado con la CAF) prevé un crecimiento de 
la región que rondará 2 %. El FMI baja esta cifra 
hasta 1,1 %, y piensa que Venezuela decrecerá 
1 %. 

Barclays Bank se atreve a ser más concreto. De 
seguir por la vía actual Venezuela se derrumbará 
hasta decrecer 6,2 % en 2015. El déficit del sector 
público será 18,8 % del PIB, la deuda externa su-
pondrá 57,6 % del PIB y su servicio 27,3 %. Des-
aparecerá el dólar a 6,30, el Sicad I devaluará de 
12 a 20 Bs. por dólar, y el Sicad II de 50 a 90.

Claro que el panorama puede mejorar si el 
deterioro del país obliga por fin al Gobierno a 
reconocer que no puede seguir transitando los 
mismos caminos. Pero si damos oídos a los pro-
nósticos que acabamos de mencionar, eso no 
ocurrirá todavía en el 2015.

*Doctor en Economía de la UCAB.
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Exhortación pastoral: 
renovación ética y espiritual 
frente a la crisis
Después de un cálido y espe-

ranzador saludo fraternal en 
Cristo, la Conferencia Episcopal 
Venezolana (CEV) hace un ba-
lance del año 2014, describiendo 
los indicadores de la crisis sis-
témica que vivimos, y la inca-
pacidad de las partes de cons-
truir una paz dialogada. Segui-
damente pasa a hacer un llama-
do a todo el pueblo venezolano, 
especialmente a todos aquellos 
que tienen responsabilidades 
claves en los destinos del país.

Dedicamos la sección “Ecos 
y comentarios” a presentar una 
síntesis del Comunicado de la 
CEV.

Urgencia de concertación  
y diálogo eficaz
Un diálogo sincero y eficaz 

que prevea cambios y acuerdos 
en bien de todos, solo es posi-
ble con una esperanza trascen-
dental que ponga en movimien-
to a la mayoría de los venezo-
lanos –de todas las tendencias 
políticas– con los valores indis-
pensables para la regeneración 
del país. Por otra parte, la 
Asamblea Nacional debería ser 
la primera instancia de diálogo 
y respeto de la pluralidad polí-
tica de Venezuela.

Para lograr la concertación es 
preciso el respeto absoluto a los 
derechos humanos… También 
es necesario liberar a los presos 
políticos y no utilizar el sistema 
judicial para amedrentar e in-
habilitar a adversarios políticos. 
La libertad de expresión y la 
existencia de medios de comu-
nicación independientes deben 
ser respetadas.

El restablecimiento de rela-
ciones diplomáticas entre Cuba 
y Estados Unidos, luego de 53 
años de enfrentamientos, pro-
piciado por la mediación del 
papa Francisco, revela que po-
siciones intransigentes y radica-
les, son estériles, y finalmente 
deben dar paso al encuentro y 
al diálogo.

Llamados a la 
responsabilidad
El Gobierno nacional y todas 

las autoridades deben asumir 
su responsabilidad en solucio-
nar los problemas que vive el 
país, activando los correctivos 
necesarios para evitar el em-
peoramiento de la crisis. Los 
dirigentes de los órganos del 
Poder Público, más allá de los 
procedimientos con que fueron 
designados, deben ejercer sus 
cargos con imparcialidad y jus-
ticia, teniendo en cuenta que 
Dios y la Patria juzgarán y cas-
tigarán a quienes cometan cual-
quier injusticia y quebranten el 
juramento de actuar bien.

De igual manera, los líderes 
de los diversos sectores políti-
cos, empresariales, laborales y 
culturales, deben participar en 
la solución de dichos proble-
mas. Los líderes de la oposición 
están en la obligación de pre-
sentar un proyecto común de 
país y trabajar por el bien de 
Venezuela, superando las ten-
taciones de personalismo. El es-
tamento militar debe actuar con 
la imparcialidad postulada por 
la Constitución. Las fuerzas po-
líticas y el pueblo venezolano 
en general deben rechazar todo 
tipo de violencia. Si actuamos 
todos con el arma de la no vio-
lencia, podremos reconstruir la 
convivencia social, el orden 
constitucional y la paz interna 
de la República.

Y cabe subrayar que cada 
uno de nosotros, como ciuda-
danos, tiene responsabilidades 
políticas que no puede delegar. 

Elecciones parlamentarias 
La CEV hace un llamado a la 

sociedad venezolana en su con-
junto a no desperdiciar la opor-
tunidad que las elecciones par-
lamentarias ofrecen para salir a 
votar y recuperar la institucio-
nalidad de la Asamblea Nacio-
nal, poder clave para la convi-
vencia democrática y el diálogo 
nacional.
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Más allá del ataque a Charlie Hebdo

Frente al fanatismo 
fundamentalista
Jesús María Aguirre, s.j.*

Un teólogo, un filósofo/psicoanalista, una ex 

monja y un académico nos aproximan a lo 

que podrían ser las raíces de los ataques 

terroristas que han cobrado la vida de 

centenares de personas. Actos que aniquilan 

la dignidad humana y que evidencian una 

religión cada vez más corrompida

“Yo soy musulmana y vengo a compartir su dolor”.	 AP

l atentado contra Charlie Hebdo ha in-
dignado, pero no sorprendido a los ana-
listas de geopolítica como Olivier Roy, 
autor de El Islam mundializado. Hace 
ya diez años, cuando se desató la olea-
da de protestas en el mundo musulmán 
contra el periódico satírico danés  Jy-
llands-Posten, pronosticaba que con el 
creciente intervencionismo de los países 
europeos en el Oriente Medio, Irak y 
Afganistán, habría una espiral reactiva 
de atentados en el viejo continente. In-
glaterra, Francia, España han ido su-

	ene ro-FEBRERO 2015 / SIC 771	 19



Los medios con que 
cuenta la policía se 
basan en la técnica. Los 
medios con que cuenta 
el fundamentalismo 
religioso se basan en la 
conciencia y en ocultos 
intereses relacionados 
con la conciencia. Ahora 
bien, esto quiere decir 
que los medios con que 
cuenta la policía son 
conocidos, mientras que 
los medios con que 
cuenta el terrorismo 
religioso no son (ni 
pueden ser) conocidos.

friendo los embates, como en una cró-
nica ya anunciada, a través de ataques 
terroristas de diversa escala cuya proce-
dencia precisa a veces se desconoce, 
pero que apunta a grupos de fundamen-
talismo islámicos. Sin embargo, esta geo-
localización actual de las tensiones no 
nos debiera hacer pensar que estamos 
inmunes a los procesos de fanatización 
en nuestro continente, e incluso a una 
exacerbación de violencia por el carác-
ter global de la confrontación.

En este marco, nuestro dossier se 
orienta a la interpretación de los dispo-
sitivos religiosos y motivaciones que es-
tán presentes en la sustentación de esas 
acciones violentas. Se trata de visiones 
polémicas y poco confortables prove-
nientes del teólogo español José María 
Castillo, y del filósofo/psicoanalista Sla-
voj Zizek, para ahondar en esa trama 
compleja. Continuamos con la presen-
tación crítica de Ferdinand Mount sobre 
un libro de Karen Armstrong Fields of 
blood: religion and the history of violen-
ce (Campos de sangre: religión y la his-
toria de la violencia), que nos obliga a 
revisar varios clichés occidentales sobre 
la relación entre las religiones y la vio-
lencia fundamentalista. Por fin, cerramos 
el dossier con una reflexión del acadé-
mico de la Universidad Alberto Hurtado 
de Chile, Alejandro Pelfini, quien hace 
una crítica intercultural al tema de la li-
bertad de expresión y los efectos de los 
mensajes, en este caso las caricaturas, 
fuera del país que los emite. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Fundamentalismo 
religioso: ¿amenaza  
u oportunidad?

José María Castillo

Los recientes y dolorosos incidentes, 
ocurridos en París y provocados presun-
tamente por los fundamentalistas reli-
giosos de la yihad islámica, han he-
cho saltar todas las alarmas no sólo en 
Francia, sino en toda Europa. Los polí-
ticos y los cuerpos de seguridad del Es-
tado se han puesto lógicamente en es-
tado de máxima alerta. En cada país, los 
gobernantes le dicen a la gente que no 
tengan miedo, que todo está asegurado 
y garantizado el orden. No hay motivos 
de preocupación, ya que contamos con 
policías armados y cuerpos de seguridad 
que nos garantizan a todos la necesaria 
estabilidad para vivir tranquilos.

No hay razones para dudar de que 
nuestros políticos, al decir estas cosas, 
nos transmiten la verdad. Y la eficacia 
con que ha procedido la policía france-
sa es la prueba más evidente de que 
estamos protegidos. El problema, por 
tanto, no está en que las fuerzas de se-
guridad no dispongan de los medios que 
necesitan para defendernos. El problema 
está en que el enemigo, en este caso, 
supera en peligro todos los medios de 
defensa que puedan tener los medios de 
seguridad del Estado. Porque  la lucha 
está planteada entre fuerzas muy dispa-
res. Los medios con que cuenta la poli-
cía se basan en la técnica. Los medios 
con que cuenta el fundamentalismo re-
ligioso se basan en la conciencia y en 
ocultos intereses relacionados con la 
conciencia. Ahora bien, esto quiere de-
cir que los medios con que cuenta la 
policía son conocidos, mientras que los 
medios con que cuenta el terrorismo 
religioso no son (ni pueden ser) cono-
cidos. Por eso los terroristas fanáticos de 
una religión atacan dónde, cuándo y 
como menos se puede imaginar y de 
forma que nadie podía sospechar lo que 
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Reducimos nuestra 
religiosidad a 
determinadas prácticas 
rituales, al tiempo que 
excluimos de nuestra 
religiosidad el respeto, 
la tolerancia, la 
sensibilidad ante el 
sufrimiento, sobre todo 
el sufrimiento de los 
más débiles.

sucede o ha sucedido. Si somos since-
ros, no tenemos más remedio que reco-
nocer que esto es así. Por más desagra-
dable o costoso que resulte reconocerlo.

Pues bien, estando así las cosas, ¿qué 
hacer? Por supuesto, en lo que se refiere 
al papel que corresponde a los cuerpos 
de seguridad del Estado, lo que hay que 
hacer es apoyar el esfuerzo enorme que 
vienen realizando para asegurar nuestra 
protección ante las amenazas del terro-
rismo religioso. Pero, dicho esto, es de-
cisivo tener muy claro que el camino de 
la solución radical no será el que nos 
tracen los políticos, con sus reuniones y 
acuerdos, ni el que nos puedan ofrecer 
los policías, con sus armamentos y es-
trategias. Si la raíz del peligro está en las 
conciencias, lo que urge pensar a fondo 
es si podemos –y debemos– renovar las 
religiones de forma que, en ellas, no ten-
gan lugar las conciencias de los terroris-
mos fundamentalistas. ¿Es eso posible? 
Más aún, ¿es eso no sólo conveniente, 
sino incluso necesario?

El dato capital, en todo este asunto, 
radica en que el punto de partida del 
hecho religioso no estuvo en la fe en Dios, 
sino en la fe en los rituales religiosos. 
Estoy hablando de los lejanos tiempos 
del paleolítico superior. Más aún, abun-
dan los paleontólogos convencidos de 
que ya los neanderthal practicaban el 
entierro ceremonial de los muertos, de 
forma que actividades semejantes ha-
brían ido acompañadas de ideas religio-
sas desde hace alrededor de cien mil 
años (Konrad Lorenz, E. O. Wilson, K. 

Meuli, W. Burkert, H. Kühn). Así las co-
sas, se ha dicho con razón que “Dios es 
un producto tardío en la historia de la 
religión” (G. Van der Leeuw; cf. R. P. 
Marret, M. P. Nilsson). Y la historia pos-
terior, hasta nuestros días, se ha encar-
gado de dejar patente que los individuos, 
desde la niñez, y la sociedad en general 
al igual que la cultura, asimilan con más 
facilidad y claridad la fe en los ritos que 
la fe en Dios. Es frecuente que la gente 
se aferre a las observancias rituales, en 
tanto que la seguridad y la claridad, en 
lo que concierne a Dios, resulta para 
muchos algo problemático, quizá dudo-
so y, en todo caso, un sentimiento ame-
nazado por la oscuridad. Las observan-
cias rituales tranquilizan las conciencias. 
El asunto de Dios es, para muchos, un 
problema nunca resuelto y que, tantas 
veces, se vive como un misterio o, al 
menos, como un enigma.

No es posible analizar aquí la hondu-
ra y las consecuencias de lo que acabo 
de indicar. Pero hay algo, muy funda-
mental, que no podemos dejar al mar-
gen. Se trata de un hecho que estamos 
viendo a diario y por todas partes. Me 
refiero a la cantidad de fieles, que nos 
confesamos creyentes, pero que en 
nuestra vida somos más estrictos obser-
vantes de los rituales religiosos que es-
trictos cumplidores de las exigencias éti-
cas que tendríamos que cumplir como 
ciudadanos ejemplares. Reducimos 
nuestra religiosidad a determinadas 
prácticas rituales, al tiempo que exclui-
mos de nuestra religiosidad el respeto, 
la tolerancia, la sensibilidad ante el su-
frimiento, sobre todo el sufrimiento de 
los más débiles. Y así sucesivamente. 
Hasta llegar a hacer compatible la es-
tricta observancia de la religión con la 
violencia más brutal ante todo aquello 
con lo que no estamos de acuerdo.

Esta violencia, por lo demás, es com-
prensible. Y con frecuencia resulta ine-
vitable. Porque la religión es la creencia 
en un poder absoluto. La que lógicamen-
te se traduce en la obligación indiscuti-
ble de una obediencia absoluta. Ahora 
bien, desde el momento en que el cen-
tro de la vida (y el futuro de la salvación) 
depende de una obediencia absoluta, la 
consecuencia inevitable es que tal obe-
diencia se antepone a todo lo demás, 
incluso a la vida misma de quienes se 
oponen o dejan de cumplir semejante 
obediencia.

Naturalmente, una persona que pien-
sa y vive así, no puede estar de acuerdo 
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con la modernidad, con la sociedad se-
cular, en la que los derechos fundamen-
tales del ser humano se anteponen a 
todo cuanto pueda limitarlos y sobre 
todo reducirlos o anularlos. Ahora bien, 
desde el momento en que nos encon-
tramos con este problema, por eso mis-
mo tropezamos con las raíces del fun-
damentalismo religioso. Es el problema 
que ya intuyó, en 1909, el profesor de 
la Universidad de Harvard Charles Eliot, 
cuando insistió en que el dilema de los 
cristianos, en el mundo moderno, es el 
dilema que consiste en si ponemos el 
centro de nuestra fe en las exigencias 
éticas o más bien lo situamos en la fide-
lidad a las creencias ortodoxas y a los 
rituales sagrados (cf. Karem Armstrong). 
Como es lógico, los fundamentalistas 
religiosos centran de tal manera (y has-
ta tal extremo) su vida y sus intereses 
en la fiel observancia de los rituales sa-
grados, que anteponen esa observancia 
a la vida misma. La vida de quien sea y 
en lo que sea. Hasta el extremo de estar 
dispuestos a matar, o dejarse matar, con 
tal de no permitir que la sociedad de-
mocrática, laica y secular se sobreponga 
a la sociedad condicionada y sumisa a 
las exigencias de la religión.

En el caso del cristianismo, es cono-
cido el enfrentamiento de los creyentes, 
sobre todo de la clase alta, a las liberta-
des y derechos del hombre y del ciuda-
dano, tal como habían sido promulgados 
por la Asamblea Francesa en 1789. Des-
de entonces, es conocida la postura in-
transigente de hombres como Louis Bo-
nald, Joseph de Maistre y La Mennais, 
en Francia, Karl Ludwig von Haller y 
Friedrich von Hurter, en Alemania, Don-
so Cortés en España. Y no hay que ol-
vidar la resistencia del papado, desde 
Pío VI (en 1790) hasta Pío X (en 1906), 
en cuanto se refiere a las dos grandes 
exigencias de la modernidad: la igual-
dad y la libertad.

No pretendo entrar en la complicada 
historia reciente del fundamentalismo 
judío e islámico. Me limito a recordar, 
por lo que se refiere a la actualidad de 
éste último, los nombres de Mustafa Ke-
mal Ataturk (1919-1922), en Turquía, y 
Rashid Rida (1922-1923), en Egipto, que 
propugnaron sociedades más de corte 
moderno que de fidelidad al pasado is-
lámico por el que se habían regido has-
ta comienzos del siglo XX. Desde en-
tonces, en el mundo islámico, hay no 
pocas personas y grupos que ven, en la 
sociedad secular y democrática, una 

amenaza para la integridad y estabilidad 
de sus creencias.

Así las cosas, el problema en este mo-
mento está fuertemente condicionado, 
sin duda alguna, por intereses de poder 
y por ambiciones económicas. Pero el 
fondo del problema es, sin duda alguna, 
de carácter religioso. Se trata del enfren-
tamiento de la religión centrada en la 
más estricta observancia e impuesta obli-
gatoriamente a toda la sociedad. Un ca-
lifato. Lo más diametralmente opuesto 
al proyecto fundamental de una socie-
dad laica, libre y respetuosa con las 
creencias religiosas, con tal que, en esa 
sociedad, se privilegien sobre todo los 
derechos fundamentales de los seres hu-
manos.

Pues bien, dado que nos encontramos 
en esta situación, se comprende la ac-
tualidad apasionante que entraña lo que, 
en un reciente estudio, he calificado co-
mo “la laicidad del Evangelio”. Los rela-
tos, que ofrecen los evangelios, son la 
historia del enfrentamiento de Jesús con 
las raíces del fundamentalismo religioso. 
Jesús, en efecto, comprendió que el ma-
yor peligro, para la religión y para la 
humanidad, está precisamente en el so-
metimiento incondicional a los rituales 
religiosos, de forma que la sumisión a 
tales rituales se antepone al sufrimiento 
humano, a los derechos humanos, a la 
dignidad de las personas y a la vida mis-
ma. Esto es lo que Jesús no toleró en 
modo alguno. Y por esto precisamente 
fue por lo que los dirigentes de la reli-
gión vieron que el proyecto de Jesús era 
incompatible con el proyecto que ellos 
defendían por encima de todo.

Pienso, además, que en no pocos tex-
tos de los profetas de Israel, como en 
numerosos documentos del Korán, la 
aspiración a la paz y el entendimiento 
entre los seres humanos y los pueblos 
se nos ofrecen como principios rectores 
de la sociedad.

La conclusión más razonable, que ca-
be deducir de la reflexión que acabo de 
exponer, es que, por más importante y 
urgente que nos parezca la sólida de-
fensa de nuestros pueblos, culturas y 
sociedades, por la solidez y eficacia de 
las fuerzas de seguridad del Estado, re-
ducir nuestra defensa a esa solidez mi-
litar y policial sería algo así como po-
nerle puertas al campo. Mientras haya 
individuos y grupos organizados, que 
viven convencidos de que su misión en 
la tierra es el sometimiento, o incluso el 
exterminio, de quienes queremos y de-

Jesús, en efecto, 
comprendió que el 
mayor peligro, para la 
religión y para la 
humanidad, está 
precisamente en el 
sometimiento 
incondicional a los 
rituales religiosos, de 
forma que la sumisión a 
tales rituales se 
antepone al sufrimiento 
humano, a los derechos 
humanos, a la dignidad 
de las personas y a la 
vida misma.
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El resultado de tal 
posición es lo que uno 
podría esperar en tales 
casos: cuanto más se 
culpabilizan los liberales 
de izquierda, más son 
acusados por los 
musulmanes 
fundamentalistas de ser 
hipócritas tratando de 
conciliar su odio al 
Islam. 

fendemos una sociedad que antepone 
los derechos fundamentales de los seres 
humanos a las normas y rituales de la 
religión, todos viviremos amenazados. 
Y amenazados de muerte, por más po-
licías que nos defiendan y por más se-
guridades que nos garanticen nuestros 
gobernantes.

Esto supuesto, desde luego que valo-
ramos y exigimos que los policías nos 
defiendan. Pero, si es que vemos la hon-
dura del problema, valoramos y exigi-
mos más aún que se gestione la educa-
ción religiosa de manera que lo prime-
ro y lo esencial, en esa educación, sea 
inculcarnos a todos –e inculcar a todos 
los pueblos de este mundo– que la fe 
en Dios y el respeto a Dios consiste, 
ante todo y sobre todo, en defender la 
vida, respetar la vida, promover los de-
rechos y la dignidad de los seres huma-
nos, hasta que la igualdad en derechos, 
y la libertad en creencias y convicciones, 
estén garantizadas para todos.

En el Sermón del Monte, Jesús dijo: 
“Si yendo a presentar tu ofrenda al altar, 
te acuerdas allí de que tu hermano tie-
ne algo contra ti, deja tu ofrenda allí, 
ante el altar, y ve primero a reconciliar-
te con tu hermano; vuelve entonces y 
presenta tu ofrenda” (Mt 5, 23-24). Se 
pueden discutir no pocos detalles rela-
tivos a este texto. Pero, en cualquier 
caso, lo que no admite discusión es que 
aquí se presenta un modelo de religión 
en el que lo primero no es la observan-
cia del ritual. Lo primero de todo, en la 
vida y en la religión, tiene que ser siem-
pre mantener la mejor relación posible 
con el otro, sea quien sea y por el mo-
tivo que sea. El día que se eduque a 
todos los niños y jóvenes del mundo en 
esta convicción, ese día la humanidad 
habrá dado el paso decisivo para em-
pezar a vivir en paz. Y con la seguridad 
de la paz garantizada.

Fuente: http://blogs.periodistadigital.com/teologia-sin-censu-
ra.php/2015/01/11/p362996#more362996

¿Están los peores 
realmente llenos de 
intensidad apasionada? 

Slavoj Žižek 

Ahora que estamos todos en estado de 
shock luego de la masacre en las ofici-
nas de Charlie Hebdo, es el momento 
justo para juntar coraje y pensar. Debe-
mos, por supuesto, condenar inequívo-
camente las muertes como un ataque a 
la mismísima esencia de nuestras liber-
tades, y condenarlas sin reparos (del 
tipo: “Pero Charlie Hebdo estuvo pro-
vocando y humillando demasiado a los 
musulmanes…”). Sin embargo, este 
pathos de solidaridad universal no es 
suficiente. Debemos llevar el pensa-
miento más lejos. 

Tal pensamiento no tiene nada que 
ver con la relativización barata del cri-
men (el mantra de: “¿Quiénes somos 
nosotros, los occidentales, perpetrado-
res de masacres terribles en el Tercer 
Mundo, para condenar tales actos?”). 
Tiene menos que ver todavía con el mie-
do patológico de muchos liberales de 
izquierda occidentales de ser acusados 
de islamofobia. Para estos falsos izquier-
distas, cualquier crítica al Islam es ex-
presión de islamofobia occidental; Sal-
man Rushdie fue denunciado por pro-
vocar innecesariamente a los musulma-
nes y en consecuencia ser responsable 
(al menos en parte) de la fatwa, que lo 
condenó a muerte, etc. El resultado de 
tal posición es lo que uno podría espe-
rar en tales casos: cuanto más se culpa-
bilizan los liberales de izquierda, más 
son acusados por los musulmanes fun-
damentalistas de ser hipócritas tratando 
de conciliar su odio al Islam. Esta cons-
telación reproduce perfectamente la pa-
radoja del superyó: cuanto más obede-
cés lo que el Otro te demanda, más 
culpable te sentís. Como si, cuanto más 
toleraras al Islam, más fuerte fuera su 
presión sobre vos. 
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Por eso es que también encuentro in-
suficientes los pedidos de moderación 
tales como la declaración de Simon Jen-
kin (The Guardian, 7 de enero), que 
dice que nuestra tarea es “no reaccionar 
exageradamente, no sobre-publicitar las 
consecuencias. Hay que tratar cada 
evento como un accidente de horror pa-
sajero”. El ataque a Charlie Hebdo no 
fue un mero “accidente de horror pasa-
jero”, sino que respondió a un plan re-
ligioso y político; y, como tal, fue clara-
mente parte de un patrón mucho más 
amplio. Por supuesto, no debemos exa-
gerar, si por esto se entiende sucumbir 
a una islamofobia ciega. Pero debemos 
analizar despiadadamente este patrón.  
 Mucho más que la demonización de los 
terroristas –que los convierte en heroicos 
suicidas fanáticos–, lo que se necesita 
es demoler ese mito demoníaco. Hace 
mucho, Friedrich Nietzsche percibió que 
la civilización occidental se encauzaba 
hacia el Último Hombre, una criatura 
apática con poca pasión y compromiso. 
Incapaz de soñar, cansado de la vida, 
éste no toma riesgos, buscando sólo co-
modidad y seguridad, una expresión de 
tolerancia con el prójimo: “Un poco de 
veneno de vez en cuando: esto da sue-
ños placenteros. Y mucho veneno al fi-
nal, para una muerte placentera. Tienen 
sus pequeños placeres durante el día, y 
sus pequeños placeres durante la noche, 
pero se cuidan la salud. ‘Hemos descu-
bierto la felicidad’, –dice el Último Hom-
bre, y pestañea”.

Efectivamente pareciera que la divi-
sión entre el Primer Mundo permisivo y 
la reacción fundamentalista contra éste 

va cada vez más en la línea de la opo-
sición entre llevar una larga vida llena 
de riqueza material y cultural, y dedicar 
la vida a una Causa trascendental. ¿No 
es este antagonismo el mismo que había 
entre lo que Nietzsche llamaba nihilismo 
“pasivo” y “activo”? Nosotros, los occi-
dentales, somos el Último Hombre 
nietzscheano, inmerso en placeres coti-
dianos estúpidos, mientras que los mu-
sulmanes radicales están dispuestos a 
arriesgar todo, comprometidos con la 
lucha hasta su autodestrucción. La “Se-
gunda venida” de William Butler Yeats 
parece reproducir nuestro dilema actual: 
“Los mejores carecen de toda convic-
ción, mientras que los peores están lle-
nos de intensidad apasionada”. Esta es 
una excelente descripción de la división 
actual entre liberales anémicos y funda-
mentalistas fervientes. “Los mejores” ya 
no son capaces de comprometerse com-
pletamente, mientras que “los peores” 
se comprometen con fanatismos racistas, 
religiosos, sexuales. 

No obstante, ¿se acomodan realmen-
te los fundamentalistas terroristas a esta 
descripción? Lo que obviamente les fal-
ta a ellos es una característica fácilmen-
te distinguible en todos los fundamen-
talistas auténticos, desde los budistas 
tibetanos hasta los amish de EE.UU.: la 
ausencia de resentimiento y envidia, la 
profunda indiferencia hacia el modo de 
vida de los no creyentes. Si los así lla-
mados fundamentalistas actuales real-
mente creyeran que han encontrado el 
camino a la Verdad, ¿por qué se sentirían 
amenazados por los no creyentes?, ¿por 
qué deberían envidiarnos? Cuando un 

Lo que obviamente les 
falta a ellos es una 
característica 
fácilmente distinguible 
en todos los 
fundamentalistas 
auténticos, desde los 
budistas tibetanos hasta 
los amish de EE.UU.: la 
ausencia de 
resentimiento y envidia, 
la profunda indiferencia 
hacia el modo de vida 
de los no creyentes.
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budista se encuentra frente a un hedo-
nista occidental, apenas lo condena. 
Contrariamente a los verdaderos funda-
mentalistas, los terroristas pseudo-fun-
damentalistas se sienten profundamen-
te molestos, intrigados, fascinados, por 
la vida pecaminosa de los no creyentes. 
Uno puede sentir que al combatir al pe-
caminoso prójimo no están haciendo 
más que combatir su propia tentación.  
	Acá es donde el diagnóstico de Yeats 
se queda corto respecto del dilema pre-
sente: la intensidad apasionada de los 
terroristas revela una falta de convicción 
verdadera. ¿Cuán frágil debe ser la 
creencia de un musulmán si se siente 
amenazado por una estúpida caricatura 
en un semanario satírico? El terror islá-
mico fundamentalista no está basado 
en una convicción de los terroristas so-
bre su superioridad y su deseo de sal-
vaguardar su identidad religioso-cultural 
ante la embestida de la civilización con-
sumista occidental. El problema con los 
fundamentalistas no es que los consi-
deremos inferiores a nosotros, sino que, 
por el contrario, ellos mismos secreta-
mente se consideran inferiores. Por eso 
es que nuestras condescendientes afir-
maciones políticamente correctas de que 
no nos sentimos superiores a ellos sólo 
los enfurece más y alimenta su resenti-
miento. El problema no es la diferencia 
cultural –su esfuerzo para preservar su 
identidad–, sino todo lo contrario: que 
los fundamentalistas ya son como no-
sotros, que secretamente ya han inter-
nalizado nuestros parámetros y se mi-
den a sí mismos de acuerdo con ellos. 
Paradójicamente, lo que a los fundamen-
talistas realmente les falta es precisa-
mente una dosis de aquella convicción 
verdaderamente “racista” sobre su pro-
pia superioridad.

Las vicisitudes recientes de los funda-
mentalistas musulmanes confirman 
aquella vieja observación de Walter Ben-
jamin: “Cada ascenso del Fascismo da 
testimonio de una revolución fallida”. El 
ascenso del Fascismo es el fracaso de 
la izquierda, pero al mismo tiempo es 
una prueba de que había un potencial 
revolucionario, un inconformismo, que 
la izquierda no logró movilizar. ¿Y no 
se sostiene lo mismo actualmente res-
pecto del así llamado “Islamo-Fascis-
mo”? ¿Acaso no es el ascenso del isla-
mismo radical exactamente correlativo 
a la desaparición de la izquierda secular 
en los países islámicos? En la primave-
ra de 2009, cuando los Talibán se apo-

deraron del valle de Swat, en Paquistán, 
el New York Times informó que éstos 
dirigían “una revuelta de clase que se 
aprovechó de fisuras profundas entre un 
pequeño grupo de terratenientes ricos 
y sus locatarios sin tierra”. Sin embargo, 
si “aprovechándose” del malestar de los 
agricultores los Talibán están “alertando 
de los riesgos a Paquistán, que sigue 
siendo en gran medida feudal”, ¿qué pre-
viene a los demócratas liberales de Pa-
quistán, así como a EE.UU., de “aprove-
charse” del mismo modo de este males-
tar y tratar de ayudar a los agricultores 
sin tierra? La triste implicación de este 
hecho es que las fuerzas feudales de 
Paquistán son los “aliados naturales” de 
la democracia liberal.

¿Qué decir entonces de los valores 
centrales del liberalismo: libertad, igual-
dad, etc.? La paradoja es que el libera-
lismo mismo no es suficientemente fuer-
te como para resguardarlos de la embes-
tida fundamentalista. El fundamentalis-
mo es una reacción –falsa, mistificadora, 
por supuesto– contra un defecto real del 
liberalismo, y por eso es que es una y 
otra vez generado por el mismo libera-
lismo. Abandonado a su suerte, el libe-
ralismo lentamente se irá autodestruyen-
do. Lo único que puede salvar sus valo-
res centrales es una izquierda renovada. 
Para que sobreviva este legado clave, el 
liberalismo necesita la ayuda fraternal 
de la izquierda radical. Esa es la única 
forma de vencer al fundamentalismo, de 
barrer el piso bajo sus pies. 

Pensar una respuesta a los asesinatos 
de París significa abandonar la autosa-
tisfacción petulante del liberal permisivo 
y aceptar que el conflicto entre la per-
misividad liberal y el fundamentalismo 
es en última instancia un falso problema 
–un círculo vicioso de dos polos que se 
generan y se presuponen mutuamente–. 
Lo que dijo Max Horkheimer sobre el 
Fascismo y el capitalismo ya en la déca-
da de 1930 –que los que no quieren ha-
blar críticamente del capitalismo debe-
rían mantenerse en silencio respecto del 
Fascismo– debería aplicarse también al 
fundamentalismo actual: los que no 
quieren hablar críticamente sobre la de-
mocracia liberal deberían también man-
tenerse en silencio respecto del funda-
mentalismo religioso.

Fuente: http://www.taringa.net/posts/info/18423725/Charlie-
Ebdo-fundamentalismo-y-tolerancia-Zizek-opina.html

El fundamentalismo es 
una reacción –falsa, 
mistificadora, por 
supuesto– contra un 
defecto real del 
liberalismo, y por eso es 
que es una y otra vez 
generado por el mismo 
liberalismo.

	ene ro-FEBRERO 2015 / SIC 771	 25



La religión no lo 
envenena todo, todo 
envenena a la religión

Presentación de Ferdinand Mount 
Traducción de Andrés Abril

“La Inquisición, las Cruzadas, los grupos 
yihadistas… Mucha gente asocia a las 
religiones con guerras y sufrimientos. 
En su nuevo libro Karen Armstrong tra-
ta de entender si realmente la culpa de 
los males de la humanidad la tienen las 
religiones. El libro de Karen Armstrong 
Fields of Blood: Religion and The History 
of Violence (Campos de sangre: religión 
y la historia de la violencia), purifica, 
deshace muchos clichés occidentales y 
puede al mismo tiempo, hacer un pe-
queño trabajo de reparar en el corazón”, 
como escribe Ferdinand Mount, en la 
reseña del libro de Karen Armstrong, la 
ex-monja argumenta convincentemente 
que el éxito corrompe a las religiones. 

Se desliza fácilmente fuera de la len-
gua. De hecho es un mantra moder-
no. “La religión origina todas las gue-
rras”. Karen Armstrong asegura haber 
escuchado esto siendo recitado por psi-
quiatras estadounidenses, taxistas lon-
dinenses y casi todo el mundo en gene-
ral. Y sin embargo es extraño decir-
lo. Para comenzar, ¿de qué guerras es-
tamos hablando? Entre las múltiples cau-
sas que dieron lugar a la Gran Guerra, 
pasando por los horarios de trenes en 
el continente hasta la deformidad en el 
brazo del káiser, nunca he escuchado 
que la religión sea mencionada.

Y lo mismo con la Segunda Guerra 
Mundial. Los peores genocidios del úl-
timo siglo –el asesinato de los judíos por 
parte de Hitler y la masacre de armenios 
por parte de Atatürk (sin mencionar tam-
bién su expulsión y la masacre de grie-
gos en Asia Menor)– fueron perpetrados 
por nacionalistas seculares que odiaban 
la religión en la que habían nacido. Las 
largas guerras británicas de los siglos 
XVIII y XIX –las Guerras Napoleónicas 

y la Guerra de los Siete Años– las pe-
learon aquellos que Wellington denomi-
naba “la escoria del planeta” por la tierra 
y el imperio, no por la fe a la que ellos 
pertenecían nominalmente.

Debemos retroceder al siglo XVII y 
las Guerras de religión para encontrar 
un posible candidato. Hobbes cierta-
mente creía que los predicadores habían 
sido “la causa de todas nuestras recien-
tes travesuras”. Pero los historiadores 
modernos están más inclinados a des-
cribir la guerra civil inglesa como la 
Guerra de los Tres Reinos y/o como una 
lucha en contra de la autocracia de Car-
los I. Las Guerras de religión en el con-
tinente parecen ser un efecto secundario 
de la división cataclísmica que vino con 
la Reforma, aunque Armstrong señala 
que también las rivalidades dinásticas 
vinieron a predominar. El Papa Pablo 
IV fue a la guerra contra el devoto ca-
tólico Felipe II de España. Los reyes ca-
tólicos de Francia se aliaron con los tur-
cos otomanos en contra de los Habsbur-
go católicos y pelearon por 30 años del 
mismo lado que la mitad de los príncipes 
protestantes de Alemania.

Omitiendo ligeramente guerras no re-
ligiosas como la Guerra de las Rosas y 
la Guerra de los Cien Años, debemos 
retrotraernos siete siglos atrás a las últi-
mas Cruzadas para encontrar guerras 
sangrientas e implacables impulsadas 
por la religión, sin mencionar lo geno-
cidas que fueron (antes de partir, los 
cruzados usualmente masacraban judíos 
locales como un entremés).

Ahí al menos encontramos un conflic-
to en donde el latido de la pasión reli-
giosa nunca se desvaneció, aún cuando 
estaba reforzado por la codicia y la be-
licosidad pura. De todos los desatinos 
pronunciados por aquel maestro de la 
injuria, George W. Bush, su descripción 
de la guerra contra el terrorismo como 
una cruzada se lleva el premio mayor.

Pero en general, durante un milenio 
en el que la religión se ha extendido 
inmensamente, ésta no parece ser más 
que un motivo secundario para la gue-
rra como tal. ¿Qué explica entonces esta 
convicción obstinada de que la religión 
es la causa del derramamiento de sangre 
organizado? Karen Armstrong, una ex 
monja que se ha hecho a una formidable 
reputación como académica de las reli-
giones del mundo es elocuente y empá-
tica, lo que es raro, e imparcial, lo que 
es más raro aún. Tratando de desembro-
llar los funestos entrelazamientos entre 
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…Mucha gente asocia a 
las religiones con 
guerras y sufrimientos. 
En su nuevo libro Karen 
Armstrong trata de 
entender si realmente la 
culpa de los males de la 
humanidad la tienen las 
religiones. El libro de 
Karen Armstrong Fields 
of Blood: Religion and 
The History of Violence 
(Campos de sangre: 
religión y la historia de 
la violencia), purifica, 
deshace muchos clichés 
occidentales y puede al 
mismo tiempo, hacer un 
pequeño trabajo de 
reparar en el corazón”… religión y violencia, ella se mueve a tra-

vés de los grandes imperios y las princi-
pales religiones del mundo. Fields of 
Blood es persistentemente atrapante y la 
mayoría de las veces tan convincente 
como lúcido y robusto.

Armstrong comienza, sin embargo, en 
terreno más bien inestable. Nos dice 
que “hay poca evidencia de que los pri-
meros humanos pelearan regularmente 
los unos contra los otros”. Fue cuando 
dejaron de cazar y recolectar y cuando 
iniciaron a cultivar que empezó también 
la competencia por la tierra, las mujeres 
y el ganado: “Con la agricultura vino la 
civilización y con la civilización, la guerra”.

Esta es esencialmente la historia del 
buen salvaje, que se ha vuelto familiar 
a partir de Rousseau y Margaret Mead, 
sin mencionar a Marx y Engels. Y sin 
embargo hoy día es fuertemente reba-
tida. Steven Pinker, siguiendo al antro-
pólogo Lawrence Keeley, asegura en The 
Better Angels of Our Nature que las po-
sibilidades de una muerte violenta eran 
mucho mayores y peores para los caza-
dores-recolectores prehistóricos que pa-
ra nosotros –30 veces peor, según Kee-
ley. Otros antropólogos aún afirman que 
nuestros ancestros más remotos pasaban 
su tiempo riendo, haciendo el amor y 
divirtiéndose con juegos inofensivos. Es 
difícil decir quién tiene la razón. Parece 
ser una cuestión de contar hendiduras 
de hacha en una muestra poco fiable 
de esqueletos. Debo decir sin embargo, 
que la tesis general de Pinker, la de que 
el mundo se está volviendo continua-
mente más pacífico, parece ser poco 
convincente ahora mismo.

Armstrong alcanza su mejor momen-
to al exponer los elementos históricos que 

cristalizan las grandes religiones. Típi-
camente, dice ella, las religiones emergen 
en condiciones de tensión social y vio-
lencia opresiva del estado. El fundador 
predica que la matanza cruel e incesan-
te puede ser cuestionada si aprendemos 
a ver al Otro como nuestro prójimo. In-
variablemente su regla de oro es: todos 
los hombres son iguales bajo la mirada 
de Dios, haz como quieres que hagan, 
ama a tus enemigos, da la otra mejilla.

Este mensaje es común a Confucio, 
Zoroastro, Jesús, Gurú Nanak –el fun-
dador del sijismo–, Gandhi y la enfer-
mera Cavell. Se comenta también que 
Mahoma dijo a sus seguidores que “nin-
guno de ustedes puede ser un creyente 
a menos que desee para sus vecinos lo 
que desea para sí mismo”. Hay muchos 
versos en el Corán en los que se instru-
ye a los musulmanes a no tomar reta-
liación sino a perdonar y contenerse, y 
a responder a la agresión con misericor-
dia, paciencia y cortesía.

Pero por supuesto hay otros versos en 
los que no, como el conocido Versículo 
de la Espada, que incita a los fieles a ma-
sacrar idólatras. La triste verdad es que 
las religiones son corrompidas por el éxi-
to. Tanto más populares se vuelven, más 
propensas están a ser jaladas a ámbitos 
del poder estatal y a remodelar sus prác-
ticas y doctrinas para adaptarse a sus 
nuevos gobernantes supremos. Arms-
trong reflexiona con pesimismo: Cada 
gran tradición religiosa ha acompañado 
a la entidad política en la que sur-
gió; ninguna se ha vuelto una “religión 
mundial” sin el patrocinio de un impe-
rio poderoso militarmente y cada tradi-
ción tuvo que desarrollar su ideología 
imperial.

Manifestaciones contra semanario Charlie Hebdo.	 Eje Central
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Armstrong argumenta 
persuasivamente que es 
bajo la presión 
acumulada de la 
invasión externa y la 
opresión interna que los 
agravios seculares 
mutan en una jihad. 

Uno puede mantener la antigua fe, 
como lo hacen los sufís y los cuáqueros, 
pero eso significa quedar por fuera del 
círculo. La conversión de Constantino 
significó también el reclutamiento del 
cristianismo. Y eso no fue mucho antes 
de que Agustín de Hipona desarrollara 
la conveniente teoría de la “guerra jus-
ta”. De manera similar los hadices, los 
tardíos relatos de los dichos del Profeta, 
confieren una dimensión espiritual gue-
rrerista que no se encuentra en el Co-
rán. Los sijs militantes hoy día prefieren 
citar las enseñanzas marciales del Déci-
mo Gurú antes que aquellas de su fun-
dador Gurú Nanak, quien enseñó que 
solo “aquel que ve a todos los hombres 
como iguales es religioso”.

Cristopher Hitchens se equivocó con 
el subtítulo de su libro Dios no es bue-
no. No debería haber sido “Cómo las 
religiones envenenan todo” sino “Cómo 
todo envenena a las religiones”. Este es 
el malentendido que lleva a secularistas 
fanáticos a exigir que la fe sea dejada 
fuera de la plaza pública y permanen-
temente vedada para re-ingresar, como 
un borracho en un bar que siempre es-
tá buscando pelea. La exigencia fue pri-
mero escuchada en el siglo XVII prove-
niente de Hobbes y Locke y devino un 
artículo de fe para los revolucionarios 
estadounidenses. Jefferson creía que la 
Iglesia y el Estado habían probado ser 
una “combinación repugnante” y estaba 
determinado a construir un “muro de 
separación” entre ellas. Lo que él no 
pudo ver fue que el nacionalismo se 
apoderaría sin algún esfuerzo de un 
manto de santurronería y un lenguaje 
apocalíptico. En un período de 60 años 
la primera república explícitamente no 
sectaria explotó en la guerra civil más 
moderna y letal; su causa fue inmortali-
zada por la retórica del no religioso Abra-
ham Lincoln.

Desde ese momento la ferocidad de 
los nacionalistas liberales ha igualado 
las acciones de los fanáticos en armadu-
ra. El mismo Hitch, infinitamente amable 
en sus relaciones personales, no se que-
dó atrás como cualquier Saladino secu-
lar. Sus declaraciones después del 11 de 
septiembre fueron abrasantes:

Creo que los enemigos de la civiliza-
ción deberían ser abatidos y asesinados 
y derrotados, y no hago una apología 
de ello… No podemos vivir en el mis-
mo planeta que ellos y eso me alegra, 
porque no quiero. No quiero respirar 

el mismo aire que esos psicópatas y 
asesinos… Son ellos o yo. Estoy muy 
feliz de ello porque sé que serán ellos.

Todo tipo de terrorismo es ahora atri-
buido a intoxicación religiosa. Richard 
Dawkins nos dice que “solo la fe religio-
sa es lo suficientemente fuerte para mo-
tivar tan absoluta locura en personas de 
otro modo sensatas y decentes”. Pero 
Armstrong señala que los ataques suici-
das fueron de alguna manera inventados 
por los Tigres Tamiles, “un grupo nacio-
nalista separatista sin tiempo para la re-
ligión”. Un estudio de la Universidad de 
Chicago sobre ataques suicidas alrededor 
del mundo durante 25 años encontró “es-
casa conexión entre el suicidio, el terro-
rismo, y el fundamentalismo islámico, o 
cualquier religión para lo que concierne”. 
De 38 ataques suicidas en Líbano duran-
te 1980, 27 fueron perpetrados por se-
cularistas y socialistas, tres por cristianos 
y solo ocho por musulmanes.

El primer atacante suicida fue proba-
blemente Sansón. El libro de Jueces nos 
dice que al derribar los pilares del tem-
plo él mató más filisteos al momento de 
su muerte que durante toda su vida. 
Armstrong señala que la Biblia aprueba 
este tipo de acciones estilo 11 de Sep-
tiembre, y también lo hace Milton en 
Sansón Agonista:

Nada hay que llorar o lamentar, 
y no hay que darse golpes en el pecho, 
pues ninguna flaqueza ni desprecio, 
reproche o culpa hay, que todo es bueno 
y paz nos da con tan loable muerte.

Estas palabras están grabadas en 
bronce sobre el monumento de Eton 
College a los cientos de muertos en la 
Gran Guerra. Israel llama a su capacidad 
nuclear “la Opción Sansón”. La estrategia 
Destrucción Mutua Asegurada avala, 
después de todo, en las inmortales pa-
labras de Tom Lehrer, que “todos nos 
vamos juntos cuando nos vamos”.

Armstrong argumenta persuasivamen-
te que es bajo la presión acumulada de 
la invasión externa y la opresión interna 
que los agravios seculares mutan en una 
jihad. Para usar un apto pero no muy 
apreciado término inventado, creo yo, 
por el Dr. Henry Kissinger, la religión 
es “armamentizada” –cómo hubiera ama-
do esta palabra el Dr. Strangelove–. Des-
pués de años de bloqueo israelí y artero 
acaparamiento de tierras, la enteramen-
te secular Organización de Liberación 
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En este sentido, la 
proclama sería menos 
“Yo soy Charlie Hebdo” 
(“Je suis Charlie 
Hebdo”) y más bien 
preguntarse, primero, 
hasta qué punto uno 
podría haber sido 
Charlie Hebdo, es decir, 
hasta dónde uno podría 
compartir el tono, el 
estilo y el sentido de la 
oportunidad de las 
sátiras sobre 
Mahoma…

Palestina de Yasser Arafat ha hecho una 
transición hacia el Movimiento de Re-
sistencia Islámico, o Hamas.

La propia Israel, fundada como refu-
gio secular en los dientes de los rabinos, 
se ha vuelto una tierra santa después de 
medio siglo de cerco árabe. Ahora jóve-
nes de todo el Medio Oriente, muchos 
de ellos inicialmente seculares e igno-
rantes del Islam, como lo eran la mayo-
ría de los atacantes del 11 de Septiem-
bre, están siendo agitados por citas se-
leccionadas de la escritura sagrada para 
cometer crímenes tan atroces como, 
bueno, los de Sansón.

La religión hace su reaparición en la 
política tomando esta horrorosa y per-
vertida forma por la misma razón por 
la que emergió inicialmente –como una 
reacción angustiosa a un mundo desco-
razonado–. Los occidentales se lamen-
tan de que el Islam nunca haya tenido 
una Reforma. Los musulmanes pueden 
replicar que si nosotros no los hubiése-
mos pisoteado ellos no hubieran necesi-
tado alguna.

El maravilloso libro de Karen Arm-
strong ciertamente limpia la mente. Pue-
de incluso hacer un pequeño trabajo de 
reparación en el corazón.

Fuente: The Spectator, 20-09-2014. 

¿Debemos seguir 
siendo Charlie Hebdo?

Alejandro Pelfini

Imposible no solidarizarse con las vícti-
mas del atentado sufrido por la redac-
ción del semanario satírico Charlie Heb-
do ni impresionarse con la magnitud de 
las manifestaciones en Francia y en va-
rios lugares del mundo, rechazando cual-
quier forma de terrorismo y de amenaza 
a la libertad de prensa. No obstante, y 
a mi juicio, el nudo del problema no es-
tá en el presente y en la condena a un 
salvaje acto de violencia, sino más bien 
en la dificultad que muestra Occidente 
(y Europa Occidental en particular) para 
aprender de sus excesos y revisar sus 
acciones. En este sentido, la proclama 
sería menos “Yo soy Charlie Hebdo” (“Je 
suis Charlie Hebdo”) y más bien pregun-
tarse, primero, hasta qué punto uno po-
dría haber sido Charlie Hebdo, es decir, 
hasta dónde uno podría compartir el 
tono, el estilo y el sentido de la oportu-
nidad de las sátiras sobre Mahoma y 
luego reproducidas sin control alguno 
por otros tantos medios occidentales; 
pasando luego a preguntarse hasta qué 
punto uno debería seguir siendo Charlie 
Hebdo cuando en la reacción al atenta-
do terrorista no se hace más que redo-
blar la apuesta por la sacrosanta libertad 
de expresión sin haber atendido a los 
efectos de un mensaje en el otro ni a sus 
posibles reacciones.

Personalmente no deja de impresio-
narme lo poco que Europa Occidental 
ha aprendido de la experiencia con las 
caricaturas de Mahoma publicadas por 
el periódico danés Jyllands-Posten en el 
año 2005. En esa oportunidad, por suer-
te no se sufrió un atentado terrorista, 
pero sí se extendieron dramáticas pro-
testas a lo largo del mundo islámico en 
las que también hubo que lamentar víc-
timas. La respuesta del periódico y del 
gobierno danés fue reafirmar el derecho 
a la libertad de expresión sin retractarse 
ni disculparse por los efectos de la sátira.
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Los autores de las 
sátiras podrán haberse 
dirigido a un público 
ilustrado y parisino 
entrenado en 
decodificar este tipo de 
mensajes, pero los 
mismos son recibidos 
–e incomprendidos– 
casi instantáneamente 
no sólo en Damasco, 
Teherán o Argel sino 
que en un suburbio de 
cualquier ciudad 
francesa.

Ahora, otra vez pareciera que no hu-
biera límites al liberalismo ni a la auto-
nomía individual. En este sentido, plan-
teo la siguiente tesis: por más progresis-
ta y moderna que se presenta esta po-
sición, en realidad está presa de ilusiones 
eurocéntricas del siglo XIX, en las que 
los medios de comunicación se dirigen 
a audiencias dentro de esferas públicas 
nacionales. En cambio, actuando en es-
feras públicas crecientemente transna-
cionales los medios deben atender los 
valores y expectativas de públicos no 
familiares y atenerse a otros principios 
además de la libertad de expresión. Ex-
pliquémoslo: Jürgen Habermas, en su 
obra La transformación estructural de 
la esfera pública (publicada en 1962 y 
mal traducida al castellano como Histo-
ria y crítica de la opinión pública, Bar-
celona: Gustavo Gili, 1981), concebía a 
la esfera pública como un ámbito de 
discusión libre y racional amenazado a 
partir del siglo XX por la manipulación 
y el control del Estado y de los intereses 
económicos de los dueños de los medios 
de comunicación y sus sponsors. Bien, 
ese es el debate clásico.

Sin embargo, desde hace al menos un 
par de décadas venimos asistiendo al 
pasaje de esferas públicas nacionales a 
unas transnacionales: si en las primeras 
prima un público homogéneo con un 
lenguaje, valores y memoria similares y 
dominantes, y donde los mensajes que-
dan recluidos al medio específico que 
los generó, las esferas públicas transna-
cionales tienen límites difusos, constan 

de públicos diversos con lenguajes, va-
lores y memorias no sólo diferentes sino 
que a veces contrapuestos y donde los 
mensajes pueden ser reproducidos ad 
eternum y fuera del contexto donde se 
generaron. Los autores de las sátiras po-
drán haberse dirigido a un público ilus-
trado y parisino entrenado en decodifi-
car este tipo de mensajes, pero los mis-
mos son recibidos –e incomprendidos– 
casi instantáneamente no sólo en Da-
masco, Teherán o Argel sino que en un 
suburbio de cualquier ciudad francesa.

Cuando en la respuesta al atentado 
no se registra el menor atisbo de revi-
sión, de disculpa o de consciencia de 
haber ofendido a otro (aun cuando no 
se puedan comprender cabalmente sus 
razones) sino que se vuelve a recurrir a 
la indiscutida defensa de la libertad de 
expresión, Occidente no hace más que 
perseverar en la senda ya conocida de 
promover un universalismo abstracto a 
partir de sus propios valores. En cambio, 
en las condiciones de una Modernidad 
Plural y con esferas públicas transnacio-
nales, más que perseguir el consenso 
en torno a una única noción del bien, 
el no herir al otro debe convertirse en 
el imperativo fundamental de un cos-
mopolitismo minimalista (Linklater, An-
drew: Public spheres and civilizing pro-
cesses, Theory, Culture & Society, Vol. 
24(4), 2007, pp. 31-37).

El desafío no es pretender convencer 
al otro de la superioridad de nuestros 
valores sino que, aceptando la incon-
mensurabilidad de los mismos, generar 
normas de convivencia en un mundo 
donde los extraños son –paradójicamen-
te– cada vez más cercanos. Mientras tan-
to, continuar considerando que hay va-
lores no negociables es favorecer el fun-
damentalismo.

Fuente: http://www.elmostrador.cl/opinion/2015/01/14/
debemos-seguir-siendo-charlie-hebdo/

AFP Bertrand Guay
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Reformas económicas  
y renovación social
El sistema económico que es-

tá imponiendo el Gobierno na-
cional es, a todas luces, ineficaz. 
Es necesario que, dejando a un 
lado concepciones ideológicas 
rígidas y fracasadas, así como el 
afán de controlarlo todo, el Go-
bierno impulse reformas que eli-
minen trabas a la producción, 
detengan la inflación, y solucio-
nen el desabastecimiento y la 
carestía de los artículos de pri-
mera necesidad. Entre otras co-
sas, promoviendo la actividad 
privada en la economía, consa-
grada en la Constitución.

Venezuela necesita un nuevo 
espíritu emprendedor con au-
dacia y creatividad. Es urgente 
estimular la laboriosidad y la 
producción dando seguridad ju-
rídica y fomentando empresas 
eficientes, tanto públicas como 
privadas. Pero también es ne-
cesario observar una conducta 
ética, recta y honesta. 

Los cuerpos de seguridad de-
ben urgentemente actuar con 
mayor empeño y efectividad en 
el marco de la Constitución y 
las leyes para garantizar la se-
guridad personal y patrimonial 
de los venezolanos, combatir 
eficazmente la inseguridad y so-
meter a la delincuencia, que 
tanto dolor causa en todos los 
sectores sociales. En el mundo 
obrero hay que respetar y de-
fender los derechos legítimos 
de los trabajadores a la organi-
zación sindical. En el campo de 
la salud, el Gobierno nacional 
debe afrontar las graves defi-

ciencias actuales, mejorar la red 
de los servicios públicos hospi-
talarios y asistenciales, y solu-
cionar pronto y definitivamente 
el desabastecimiento de medi-
cinas y equipos médicos.

Para lograr una profunda re-
novación social es preciso que 
todos fomentemos y apoyemos 
con fuerza la unión familiar, 
pues la familia es el núcleo fun-
damental de la sociedad. De-
ploramos la emigración de mi-
les de venezolanos, que desin-
tegra las familias y constituye 
un empobrecimiento de nuestro 
talento humano. Hay que pro-
mover también, a todo nivel, un 
nuevo clima nacional de convi-
vencia, de fraternidad, de en-
tendimiento, ajeno al enfrenta-
miento, a la exclusión y a la 
polarización. 

Renovación ética y espiritual
La grave crisis que confron-

tamos en Venezuela revela una 
situación aún más profunda: 
una crisis moral, de valores, ac-
titudes, motivaciones y conduc-
tas, que es preciso corregir. Te-
nemos que superar actitudes 
como el afán de riqueza fácil y 
la corrupción, la soberbia polí-
tica, la prepotencia y el ansia 
del poder, el egoísmo, la pere-
za, el odio y la violencia. Y he-
mos de rescatar los principios 
de legalidad, legitimidad y mo-
ralidad que sustentan el entra-
mado de la convivencia social... 
Es necesaria la práctica de las 
virtudes personales y cívicas, 
de lo cual fue preclaro ejemplo 
el venerable Dr. José Gregorio 
Hernández.

Por eso, como pastores de la 
Iglesia en Venezuela, hacemos 
un insistente llamado a la con-
versión moral, y al cumplimien-
to de los Mandamientos de la 
Ley de Dios. Es necesario que 
escuchemos y cumplamos la pa-
labra de Dios, camino hacia la 
felicidad personal y social (Lc 
11, 28), que nos invita a reavivar 
lo mejor de nosotros mismos: el 
amor al prójimo para construir 
juntos una Venezuela renovada 
donde florezcan la vida digna y 
los derechos de todos… Como 

nos recuerda el papa Francisco: 
“se trata de amar a Dios que 
reina en el mundo. En la medi-
da en que Él logre reinar entre 
nosotros, la vida social será ám-
bito de fraternidad, de justicia, 
de paz, de dignidad para todos” 
(Evangelii Gaudium 180).

 En cristo ponemos nuestra 
esperanza
Queridos hermanos y herma-

nas… En medio de esta crisis, 
proclamamos: Cristo crucifica-
do y resucitado es nuestra es-
peranza. Él venció la adversidad 
y el mal. Él nos da su Espíritu 
Santo para renovar el mundo. 
La esperanza no es pasividad 
ni conformismo. A pesar de las 
dificultades que se vislumbran 
para el presente año, los cris-
tianos sabemos que estamos en 
manos de Dios. En Jesús, “Dios 
con nosotros” (Mt 1, 23), pone-
mos nuestra confianza. Sin de-
rrotismo, actuemos con entu-
siasmo para superar la crisis 
que enfrentamos.

Con estos sentimientos y con 
gran afecto, imploramos sobre 
todos los habitantes de nuestra 
querida Patria las bendiciones 
de Dios y la maternal protec-
ción de María Santísima, la Vir-
gen de Coromoto, patrona de 
Venezuela. Amén.

Caracas, 12 de enero de 2015.
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   finales de octubre, en Roma, se celebró el En-
cuentro Mundial de Movimientos Populares or-
ganizado por el Consejo Pontificio para la Jus-
ticia y la Paz en coordinación con la Academia 
Pontificia de las Ciencias Sociales. En este en-
cuentro se debatió sobre la tierra, la vivienda y 
el trabajo, desde la perspectiva de los pobres y 
excluidos: “Este encuentro de movimientos po-
pulares es un gran signo: vinieron a poner en 
presencia de Dios, de la Iglesia, de los pueblos, 
una realidad muchas veces silenciada. ¡Los po-
bres no sólo padecen la injusticia sino que tam-
bién luchan contra ella!”1. Por tanto el signo es 
claro, aunque no guste: los pobres enseñan que 
la solidaridad implica a todos los humanos y a 
todo lo humano, porque el sentido de ethos so-
cial compartido y la exigencia de justicia no tie-
nen nada que ver con el comunismo ni con re-
voluciones, vengan de la derecha o de izquierda, 

Papa Francisco y los movimientos populares

La cultura del encuentro social
Yovanny Bermúdez, s.j.*

La petición del papa Francisco de tierra, vivienda y 

trabajo para quienes lo necesiten es parte de un 

modelo de desarrollo inclusivo que debería prevalecer 

en la humanidad. Estas líneas recogen algunas de las 

reflexiones que hizo el Papa durante el encuentro con 

los movimientos populares, principales protagonistas de 

la injusticia social pero también de la lucha por la 

inclusión

	afp
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sino con ser parte de la misma historia humana 
en la cual los problemas de la existencia no tie-
nen pertenencia ideológica, sino consecuencias 
para la vida humana. Los tugurios del mundo, 
del primero o del tercero, están despertando, 
desde hace tiempo, al adormecimiento que el 
mismo sistema social-político-económico pro-
mueve para no reclamar y exigir instituciones 
justas y relaciones ciudadanas fundadas en el 
estado de derecho. El papa Francisco llama a 
despertarse para encontrarse y promover la jus-
ticia como medio de socialización. Los movi-
mientos populares tienen el privilegio de ser la 
memoria de las injusticias. 

Petición justa
El discurso del papa Francisco giró alrededor 

de tres pilares: la tierra, la vivienda y el trabajo. 
Y para que ellos puedan mantenerse debe exis-
tir un clima de paz y de respeto por la natura-
leza. Este es el aire que sopla: “Cuando vemos 
en movimientos a pueblos se siente el viento de 
promesa que alivia la ilusión de un mundo me-
jor. Que ese viento se transforme en vendaval 
de esperanza”2.

El dominio por la tierra se está convirtiendo 
en la causa de múltiples violencias y conflictos 
armados. Los campesinos, sin duda, sufren las 
consecuencias inmediatas del olvido de la vo-
cación de custodio de la tierra que tiene el hom-
bre, porque aumenta el acaparamiento de tierras; 
la deforestación; el control de las fuentes de agua 
dulce; el uso indiscriminado de los agro-tóxicos. 
Por tanto, al destruirse la vocación de socializa-
ción, que solo es posible en un ethos socializado, 
las consecuencias son el desplazamiento y la 
migración forzosa de millones de personas. 

Muchas familias sienten amenazado el princi-
pio de la unidad familiar por la carencia de una 
vivienda que les haga más plena su humanidad. 
El papa Francisco ha señalado una ruta intere-
sante para referirse al derecho de una vivienda 
digna. La vivienda tiene una dimensión comu-
nitaria que es posible en el barrio: “Es precisa-
mente en el barrio donde se empieza a construir 
esa gran familia de la humanidad, desde lo más 
inmediato, desde la convivencia con los veci-
nos”3. El confort citadino destruye la conviven-
cialidad empezando la segregación y la destruc-
ción del diálogo social. De allí que: “Los asen-
tamientos están bendecidos con una rica cultu-
ra popular: allí el espacio público no es un me-
ro lugar de tránsito sino una extensión del pro-
pio hogar, un lugar donde generar vínculos con 
los vecinos. Qué hermosas son las ciudades que 
superan la desconfianza enfermiza e integran a 
los diferentes y que hacen de esa integración un 
nuevo factor de desarrollo”4. 

Lo público no puede concebirse como un tra-
bajo que atañe solo al Estado, sino como la cons-

trucción sostenida y conjunta de todos los esta-
mentos de la sociedad. La ciudad debe ser el 
lugar de reconocimiento responsable del otro. 
Una sociedad segmentada oculta sus periferias 
y por ende sus pobrezas. Como último aspecto 
del derecho a la vivienda surge la necesidad de 
curar las heridas sociales escondidas en los ba-
rrios pobres y marginados. Por consiguiente, es 
imprescindible dejar el discurso de la erradica-
ción y marginación por el de integración urbana 
que hace referencia a la integración auténtica y 
respetuosa de los pobres en la infraestructura 
de la ciudad moderna5. Los pobres no estorban 
en la sociedad ni son los descartables por el de-
sarrollo económico carente de fraternidad. 

La otra petición que hace el Sumo Pontífice 
es por el trabajo, ya que no tenerlo es la peor 
pobreza material porque se fomenta la cultura 
del descarte. Y por ende, quienes no pueden 
aportar al ciclo económico son un estorbo para 
la sociedad. Los ancianos, los jóvenes y los ni-
ños son los primeros grupos descartables. En 
este siglo se hace la opción social por el confort 
tecnificado. Es decir, para mantener los niveles 
de satisfacción individual el dinero es el centro 
y la dignidad es la periferia. Por consiguiente, 
se prevalece a quien pueda satisfacerse el con-
fort a costa, inclusive, de valores fundamentales 
en y de la persona. 

Ahora bien, el mensaje de Francisco a los mo-
vimientos populares debe leerse en una pers-
pectiva de transformación social. De poner la 
periferia en el centro del mundo. De allí que los 
movimientos populares además de ser memoria 
de la globalización de la indiferencia, son me-
moria de cómo es posible propiciar experiencias 
de humanidad, que suelen pasar desapercibidas, 
porque esta fuerza de esperanza ayuda a trans-
formar las armas en arados, la destrucción en 
creatividad, el odio en amor y ternura6.

¿Y cómo entender el despertar del adormeci-
miento de la globalización de la indiferencia? 
Con la creación-propuesta de nuevos modelos 
de desarrollo. La pista se puede tomar de la ho-
milía de la festividad de la Virgen de Guadalupe 
cuando Francisco, refiriéndose a América Latina, 
decía que se espera de ella la creación de “nue-
vos modelos de desarrollo que conjuguen tradi-
ción cristiana y progreso civil, justicia y equidad 
con reconciliación, desarrollo científico y tecno-
lógico con sabiduría humana, sufrimiento fecun-
do con alegría esperanzadora. Sólo es posible 
custodiar esa esperanza con grandes dosis de 
verdad y amor, fundamentos de toda la realidad, 
motores revolucionarios de auténtica vida nue-
va”7. En este horizonte se comprende la petición 
justa del Papa formulada en octubre pasado: 
tierra, vivienda y trabajo para quienes lo nece-
siten y no como una dádiva del sistema, sino 
como parte de un modelo de desarrollo inclusi-
vo justo, responsable y solidario. 
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La cultura del encuentro social
El papa Francisco ha utilizado la figura del 

poliedro para referirse al encuentro de las per-
sonas en la diversidad que no anula a ninguno, 
ni se destruye ni se yuxtapone a otro, sino que 
lo llama a formar parte de una perspectiva don-
de, caminando juntos participen democrática-
mente en los cambios requeridos por la sociedad 
local, nacional y global. En la cultura del en-
cuentro hay una reciprocidad de dones, es decir, 
dar y recibir. De allí que del encuentro del Sumo 
Pontífice con los movimientos populares se co-
lija que la búsqueda de la justicia, a través de 
nuevos modelos de desarrollo, pasa por el en-
cuentro que humanice integralmente a los po-
bres y excluidos. 

	Pareciera que la búsqueda de un nuevo mo-
delo de desarrollo integral es una quimera, el 
encuentro de movimientos populares una ame-
naza y la exigencia de los derechos una perte-
nencia ideológica que depende del gobierno de 
turno. La dignidad no es una donación ideoló-
gica ya que es parte constitutiva del ser humano. 
De este modo se promueve la anestesia social 
que arrincona y vulnera sigilosamente la con-
ciencia común; de allí que el encuentro social 
cause resistencias e inclusive quiera ser arrasado 
violentamente. 

Por tal motivo hay que evitar la desilusión y 
la resignación. La situación actual vista como 
una crisis a causa del desequilibrio económico-
financiero, por la destrucción de la naturaleza, 
por el quiebre del pacto educativo, por la pér-
dida de referentes éticos-morales e inclusive del 
sentido humano, puede soslayar la cultura del 
encuentro social. Pero es importante no olvidar 

que es el único camino para la transformación 
de la humanidad y de la propia existencia del 
hombre en el mundo. Y este cambio debe pre-
venir la resignación por medio de la cual no se 
interviene porque todo está perdido. El fondo de 
esta decisión deja al descubierto una concepción 
pesimista de la libertad humana porque parali-
za la inteligencia creadora del ser humano para 
encontrar mejores modelos de vida responsable 
y justa. Este escaparse y aferrarse a la propia 
individualidad es una actitud pragmática que 
evade e ignora el clamor de justicia de los pobres 
del mundo, que es la justicia de todos en el mun-
do, además de anestesiar y adormecer la propia 
responsabilidad social8. 

	Entonces, ¿para qué encontrarse? Para man-
tener vivo el deseo justo de relaciones sociales 
equilibradas y ordenadas. El encuentro social 
no puede postergarse para el encuentro de unos 
movimientos, sino que debe ser una actitud ciu-
dadana para exigir los derechos y el cumpli-
miento de deberes; prevenir cualquier tipo de 
abuso de poder; impedir cualquier amenaza que 
pretenda silenciar la disidencia; promover el res-
peto a la vida. De allí que el encuentro social 
sea visto como una amenaza porque deja al 
descubierto las esclavitudes contemporáneas y 
hace un llamado de atención para no ser cóm-
plices del sufrimiento y del mal en la humanidad. 

La globalización de la indiferencia a la cual 
hace referencia el papa Francisco, pide ser artí-
fices de una globalización de la solidaridad y de 
la fraternidad, que dé esperanza y haga reanudar 
con ánimo el camino, a través de los problemas 
de nuestro tiempo y las nuevas perspectivas que 
trae consigo9.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas 

1	  Francisco. Discurso a los participantes en el encuentro de los Movimientos 

Populares, 28-10-14.

2	  Ibíd.

3	  Ibíd.

4	  Ibíd.

5	  cf. ibíd.

6	  cf. Francisco. Mensaje Urbi et orbi, 25-12-14.

7	  Francisco. Homilía en la celebración eucarística en la festividad de Ntra. Señora 

de Guadalupe, 12-12-14.

8	  cf. Francisco. Discurso en la Facultad de Teología de Cerdeña, 22-09-13.

9	  cf. Francisco. Mensaje XLVIII de la jornada mundial de la paz, 01-01-15.

	 Daniel Ibáñez/Aci Prensa
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Entrevista

Chikungunya 2014: el año del dolor
Luis Carlos Díaz*

El doctor Julio Castro proyectó más de 3 millones de 

casos de chikungunya, cuando el Estado solo reconoce 

1 % de esos casos. Hablemos de epidemiología

El Estado venezolano solo reconoció 34 mil 642 
casos de chikungunya en Venezuela durante 2014. 
Esa cifra no se corresponde con la vivencia diaria 
de la gente que percibió en casi todos los estados 
del país que la enfermedad africana, que llegaba 
por primera vez a estas tierras, tomaba a casi to-
dos los conocidos por sorpresa. No hubo espacio 
de trabajo ni educativo donde no se reportara la 
ausencia de alguien por la enfermedad. Los la-
boratorios no contaban con reactivos para hacer 
el diagnóstico, y la gente se refugió en sus casas 
a pasar el dolor en las articulaciones y el salpu-
llido en la piel con caldo de patas de pollo y agua 
de coco, que subieron rápidamente de precio, y 
se creó un mercado paralelo de acetaminofén 
porque se agotó en casi todas las farmacias del 
país. El año 2014 será recordado por la inflación, 
las muertes en el contexto de las protestas polí-
ticas, la represión… y también por una enferme-
dad que superó rápidamente la estadística oficial 
y se instaló en nuestro escenario de epidemias 
junto a la malaria y el dengue.

Conversamos con el doctor Julio Castro, di-
rector de salud de la Alcaldía del Municipio Su-
cre (Petare) en Caracas, hasta febrero 2015. Entre 
sus méritos está una maestría en estadística epi-
demiológica en la Escuela de Salud Pública de 
la Universidad de Harvard.

En la sala de Salud Sucre nos sirven café, pe-
ro solo al doctor Castro. Reclama por la taza 
para el periodista y la secretaria responde que 
le duelen aún las manos en las mañanas y por 
eso hará dos viajes con el café. Tuvo chikungun-
ya hace meses y es parte del 30 % de los pacien-
tes que presentan dolores tiempo después. La 
joven solo puede asir una taza, o llevar un pla-
to, o tomar notas con una sola mano.

—La enfermedad fue anunciada conforme 
llegaba al Caribe, ¿qué pasó en Venezuela 
para que causara tantos estragos?

—Uno de los problemas que vivimos fue la 
falta de información y diagnóstico que permitieran 
conocer y prepararnos para la cantidad de casos 
que tuvimos. No es lo mismo que planifiques una 
estrategia para atender 25 mil casos que para 4 
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millones. Allí las decisiones y la envergadura de 
la emergencia es completamente diferente.

Esta epidemia dependió de dos factores: que 
era una enfermedad para la cual las personas 
no tenían inmunidad previa porque era la pri-
mera vez que daba. Y, la que creemos más im-
portante: la densidad aédica. La cantidad de 
zancudos que tenemos en nuestras zonas de 
riesgo. Eso, de hecho, es lo que nos diferencia 
de países que también sufrieron la llegada de la 
enfermedad, como República Dominicana o Co-
lombia. Son países en los que la densidad aédi-
ca es mucho menor. Acá y en cualquier parte 
con cero inmunidad a la enfermedad, es como 
pasto seco al que le pegan candela. Pero el pro-
medio del índice aédico en Venezuela es de 18-
19 %, que es altísimo, porque la OMS recomien-
da que no sea más de 1 %. Eso multiplicó las 
posibilidades de contagio en cualquier espacio 
donde hubiese gente y zancudos.

—¿Cómo controlamos a los zancudos?
	—Ya no hay cuadrillas de fumigación siste-

mática, camiones ni implementos para ese tra-
bajo cotidiano, que se debe mantener tengas o 
no tengas casos de dengue. Además de la fumi-
gación se suma la detección y liquidación de sus 
larvas allí donde se encuentren.

Otro elemento importante es que no hay una 
política comunicacional clara para atacar los cria-
deros. Vemos alguna campaña esporádica con imá-
genes de zancudos, pero no campañas contra el 
control de reservorios de larvas de zancudos, como 
las tejas y los tanques de agua mal mantenidos.

—A eso se le suma entonces el aumento del 
racionamiento de agua, incluso en zonas don-
de no había fallos de suministro, que multipli-
caron la cantidad de tanques y tobos con agua.

—Es una tesis pero necesita más análisis. Ac-
tualmente somos el país con la tasa de ataque 
de dengue más alta del mundo. Y en esta epide-
mia no debes olvidar que el vector, que es el 
zancudo, es el mismo para las dos enfermedades.

—¿Cómo sabemos cuántos casos hay si no 
hay cifras oficiales confiables?

	—Esa fue parte de nuestra investigación: ¿Po-
díamos tener alguna manera de acercarnos a una 
variable secundaria que nos permitiera medir la 
enfermedad a falta de datos? Se nos ocurrieron 
dos cosas: utilizar las redes sociales para medir 
algunos indicadores secundarios. Le di la vuelta 
para convertir tweets y etiquetas en una base de 
datos para hacer análisis sobre eso. Es una discu-
sión mundial esa combinación de redes sociales 
con la realidad, novedosa. En algunos países se 
mide y alerta la incidencia de las gripes estacio-
nales, por ejemplo. Con datos así podemos llegar 
a saber alguna tasa de ataque en zonas urbanas 
(donde hubo más ataques), y también una tasa de 
ataque domiciliario. Pero es un proyecto, una idea.

La segunda propuesta de medición era ver los 
patrones de búsquedas de la gente en Google, 

que es casi su primera opción de búsqueda de 
síntomas y tratamientos. Vimos que estaba di-
rectamente relacionado a las estadísticas de fie-
bres. Sin embargo pudimos proyectar otro tipo 
de datos, como por ejemplo los casos de “fiebre” 
reportados, y vimos que esos datos de fiebre, 
que se salían de sus cifras esperadas en el bo-
letín epidemiológico, en realidad contenían da-
ta que se puede adjudicar a la chikungunya.

—¿Cómo se comportaron, por ejemplo, 
otras epidemias?

—Con dengue, hemos tenido años con picos de 
epidemias de 80 mil a 120 mil casos. En los datos 
de 2014 vemos que volvemos a las cifras de esa 
epidemia de 120 mil casos en un solo año. Somos 
por lo tanto el país del mundo con más casos de 
dengue acumulado en todos estos años. De hecho 
nuestras epidemias son tan altas que alteran la 
medición misma de la enfermedad, porque su in-
cidencia se hace sobre la base de cifras que ya 
están aceleradas. Como aumentamos los números 
de casos totales, sobre todo en los años picos co-
mo 2001, 2004, 2007 y 2011, llegamos a un punto 
de hiperendemicidad. Quiere decir que subimos 
los promedios de medición, por lo tanto hay epi-
demias mal calculadas porque ya las cifras que 
deberían ser normales, para comparar, son altas.

—¿Cómo lo medimos?
—No hay una normativa de la OMS sobre có-

mo deben ser medidas esas cosas. Les pedimos 
a las autoridades que recalculen, porque la his-
toria del dengue es terrible. Tenemos 4 años si-
lenciosos y unos picos que se aceleran. No tene-
mos una buena explicación de por qué el ciclo 
de dengue es así. Para nosotros un año normal 
son 40 mil casos. No tenemos silencio epidemio-
lógico. Tenemos 4 tipos de dengue en simultáneo 
y no hemos hecho nada por controlar el vector, 
que ya estaba descontrolado. Por eso pasamos 
de 3 millones de casos de chikungunya.

	El chikungunya podría desaparecer unos años 
y volverá a atacar de nuevo, porque es un ciclo 
selvático natural. Pero corremos un alto riesgo 
de que se convierta en endémica y tengamos 
casos continuos de chinkungunya porque los 
humanos y los zancudos conviven en la misma 
zona y no se logra bajar la enfermedad a cero.

—¿Qué pasará con el chikungunya?
—El Presidente dijo incluso que era una guerra 

bacteriológica, pero es un absurdo. El chikungun-
ya no nos lo íbamos a pelar. Que haya entrado 
el virus no es imputable a ningún gobierno, pero 
la magnitud sí es imputable. Actuamos tarde, por-
que en enero la OMS lo había notificado. Pero en 
medio de la epidemia tuvimos cambio de minis-
tro y se retrasaron las decisiones, se ocultaron 
cifras y la enfermedad se instaló. Ahora el gasto 
presupuestario es para curar al enfermo, no para 
mantener a la gente sana. Y eso cuesta más.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Miserando atque eligendo 

El pontificado de Francisco
Luis Ovando Hernández, s.j.*

Pretendemos hacer un modesto balance del gobierno 

del Papa, en este tiempo que supera sobremanera el 

año de pontificado, concentrándonos en su modo de 

proceder tanto dentro como fuera de la Iglesia, 

conscientes de que su actuar refleja la honda tesitura 

espiritual que posee, y que funge de punto de partida 

en todo su obrar; culminaremos con algunos puntos 

que, a nuestro juicio, quedan pendientes en su agenda 

l 11 de febrero de 2013 Benedicto XVI anuncia-
ba al mundo entero su renuncia a la Sede de 
San Pedro, abriendo con ello el proceso de elec-
ción de su sucesor, que recayó en la persona de 
monseñor Jorge Mario Bergoglio, un cardenal 
jesuita argentino bastante conocido en el ámbi-
to eclesial. El 13 de marzo del mismo año el 
cardenal Bergoglio asumió el pontificado con el 
nombre de Francisco, dejando entrever desde el 
comienzo, con la asunción del nombre del po-
verello d’Assisi, cómo pretendía llevar a cabo tan 
grave misión como vicario de Jesucristo, apoya-
do en su experiencia espiritual con el mismo 
Jesús de Nazaret, que suponemos está recogida 
en la hermosa frase estampada en su escudo 
pontificio, y que pertenece a Beda El Venerable: 
Lo miró con misericordia, y lo eligió (Miserando 
atque eligendo). 

Francisco superstar
Desde sus inicios el Papa ha sabido, cristia-

namente hablando, captar la atención de prác-
ticamente todos, generando día a día al menos 
una noticia impactante alrededor de su persona. 
Su capacidad de atraer a la gente más variopin-
ta ha superado notoriamente al carismático San 
Juan Pablo II, por citar a un pontífice relativa-
mente reciente para nosotros. 

Entre los muchos motivos que pudieran adu-
cirse para explicar semejante hecho, está el que 
su figura calza buenamente con lo que muchos 
sectores favorables y adversos a la Iglesia cató-
lica reclamaban a gritos a sus representantes 
oficiales, es decir, unos funcionarios más 
cónsonos con el corazón de Jesucristo, buen 
pastor dispuesto a dar su vida por las ovejas 
antes que aprovecharse de ellas. 

Al margen de revistas como Time, la cual ca-
talogó al Santo Padre de líder influyente, la sim-
patía generada por Francisco abarca incluso a 
twitteros autodenominados ateos con Francisco. 
El momento estelar del Pontífice comenzó con 
su elección: al aceptar su escogencia como su-
cesor de Pedro, y después de haber asumido el 
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nombre de Francisco, el Santo Padre conservó 
sus insignias episcopales, así como no cambió 
sus desgastados zapatos por los mocasines que 
dicen son confeccionados por Prada. Jorge Ma-
rio Bergoglio se distinguió siempre por ser un 
hombre sencillo, humilde y austero; y de Papa 
no ha dejado de serlo. Y esto gusta muchísimo.

Puesto a diario bajo los focos de los mass me-
dia, el papa Francisco no se ha dejado ofuscar 
por estos, sino que se ha valido de ellos para 
trasmitir un mensaje no compuesto solo de pa-
labras, sino que el grueso de su contenido se 
concentra en su propio testimonio cristiano. Que 
el Papa quiera pastores con olor a ovejas signi-
fica una invitación bien concreta por sencilla: 
sumergirnos cual levadura, por ser ministros de 
Jesucristo, en la masa de un mundo donde la 
inmensa mayoría de las personas es sistemática 
y estructuralmente excluida. 

En estos veintidós meses de papado, Francis-
co ha supuesto un auténtico fenómeno mediáti-
co que alguno lo ha llegado a catalogar de Su-
perstar. El encanto le viene precisamente de su 
proximidad con la gente, especialmente con los 
más pobres, por quienes hace hasta lo impen-
sable por contactarlos. Pero este brillo procede 
también de su hablar sencillo de cosas que tie-
nen que ver con la vida concreta de los seres 
humanos, que desde hace mucho tiempo están 
puestas sobre el tapete y esperan un pronuncia-
miento oficial acorde con el misericordioso co-
razón de Jesús. 

El acontecer mundial tampoco le es ajeno al 
Santo Padre. Esta condición de líder influyente 
la ha hecho sentir de manera particular a través 

de sus audiencias y oraciones dominicales, y le 
ha valido ya una nominación al premio Nobel 
de la Paz. 

Francisco ha orado y abogado por la resolu-
ción de conflictos, el final de las guerras, el en-
tendimiento entre movimientos antagonistas, la 
libertad religiosa, la tolerancia y el respeto, la 
educación, etcétera. Todo ello lo ha realizado 
–una vez más– poniendo por encima los intere-
ses de las personas y los pueblos antes que las 
conveniencias políticas y los consiguientes pro-
tocolos vaticanos.

El Papa también se ha hecho presente en el 
ámbito cristiano, ecuménico e interreligioso. Des-
de su participación en la 28ª Jornada Mundial 
de la Juventud en Aparecida (Brasil), hasta su 
último viaje internacional a Sri Lanka y Filipinas, 
el Santo Padre ha ejercido su rol de Hermano 
que confirma en la fe a sus demás hermanos.

Dos consideraciones más en este apartado. La 
primera tiene que ver con lo que apuntamos 
unos párrafos arriba, y que habla de un ejemplo 
digno de imitar: el pasado 17 de diciembre de 
2014, Cuba y los Estados Unidos restablecieron 
relaciones diplomáticas, poniendo así fin a un 
conflicto de 56 años y abriendo nuevos derro-
teros para ambos países. Pues bien, todos los 
involucrados agradecieron profusamente los bue-
nos oficios del Papa Francisco –y de la diploma-
cia vaticana– en este sentido. Sin demasiada 
alharaca, con muchísima discreción, el papel de 
mediador del Santo Padre se hizo sentir, dándo-
nos así una enseñanza: la preocupación hones-
ta por la resolución de las diferencias humanas 
está muy por encima del protagonismo mediá-
tico de algunos.

La segunda consideración ocupa más centime-
traje desde hace un buen tiempo en los medios 
de comunicación social: los escandalosos y do-
lorosos casos de pederastia en que se han visto 
envueltos algunos religiosos y sacerdotes en los 
últimos años. El Santo Padre ha afrontado este 
delito, pecado y enfermedad, de la manera más 
evangélica posible. En primer lugar, pidió perdón 
públicamente porque, no obstante son personas 
bien concretas quienes han faltado a la confian-
za que en ellas depositaron los que les encomen-
daron sus niños y adolescentes, es un mal que 
aqueja a toda la Iglesia y del que todos somos 
responsables en cierta medida y hasta cierto pun-
to. En segundo lugar, se encontró con algunas 
de las víctimas de este penoso fenómeno ofre-
ciendo apoyo y consuelo incondicionales. Final-
mente, endureció los procedimientos canónicos 
para que los responsables directos de estos mons-
truosos hechos puedan dar la cara a la justicia, 
aceleró el proceso de reducción al estado laical 
de los abusadores, y pidió una mayor atención 
en la formación humano-psicológico-espiritual 
de aquellos religiosos y sacerdotes que trabajarán 
directamente con niños y adolescentes. 	efe
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Francisco reformador
El otro flanco que el Papa ha afrontado desde 

el comienzo es la urgente reforma de las estruc-
turas eclesiales, representadas en la Curia Vati-
cana, y los diferentes modelos que de ellas se 
derivan, y que están desfasados tanto en su doc-
trina como en su praxis. 

Desde el punto de vista estructural, el Papa 
constituyó una Comisión para la Reforma de la 
Curia Romana, modificó el Colegio Cardenalicio, 
pidió la simplificación de los Dicasterios y Con-
gregaciones, etcétera. Sin embargo, a nuestro 
juicio, el evento más importante en este contex-
to fue el Sínodo Extraordinario de los Obispos 
sobre la Familia, celebrado en el mes de octubre 
del año pasado, como preparación al Sínodo 
Ordinario que se desarrollará este año 2015. 

¿Por qué afirmamos lo anterior? Uno de los 
grandes retos que tiene el papa Francisco frente 
a sí es cómo socializar lo que él vive a nivel per-
sonal (el mejor ejemplo de que un estilo de vida 
individual puede proponerse a una estructura 
está en la figura de Juan XXIII, el papa bueno, 
quien supo volcar toda su bondad en el impul-
so y celebración del Concilio Vaticano II). Fran-
cisco siempre acompañó misericordiosamente a 
las familias que encontró en su camino. Con la 
celebración del Sínodo, el Papa quiere que la 
Iglesia entera acompañe misericordiosamente a 
todas las familias, con sus valores, historias, dra-
mas, mutaciones y altibajos. No tengáis miedo a 
hablar, dijo el papa Francisco. Tener presente 
que la familia, cualquiera que sea su situación 
o sus crisis, debe ser acogida, escuchada y acom-
pañada, porque la Iglesia tiene siempre las puer-
tas abiertas a todos los hombres es una actitud 
personal que ha de traducirse en eclesial.

 Francisco, un papa que proclama una Iglesia 
pobre, para los pobres
El horizonte del pontificado del Papa parece 

estar determinado por su apasionamiento des-
bordado por los pobres y humildes, por los ex-
cluidos y las víctimas. Este es el lugar natural 
desde el que habla, y donde se le percibe a sus 
anchas. A sus 78 años de edad, a este Papa ami-
go de los pobres se le presentan una serie de 
tareas por atender, y que nos limitaremos a men-
cionar.

En primer lugar, la Iglesia católica debe pro-
mover el encuentro con Jesús de Nazaret, y lo 
que de este encuentro se deriva en términos de 
misión. El catolicismo no es fruto del aprendi-
zaje de una doctrina, sino del encuentro con la 
persona de Jesús, que nos cambia la vida por 
entero y pone a disposición la continuación de 
su trabajo, que encanta porque trasciende. Es 
tarea del Sucesor de Pedro promover por doquier 
y a destiempo la vivencia de esta experiencia 
fundante. 

En segundo lugar, la Iglesia de Jesucristo de-
be propiciar una mayor apertura y entendimien-
to para con aquellos que por circunstancias va-
rias se les niega la Comunión. El punto es espi-
noso, delicado, doloroso. En el citado Sínodo de 
la Familia el Papa mantuvo una actitud de es-
cucha, más que de pronunciamiento. Es un buen 
comienzo, y es tarea suya irradiar esta actitud a 
todos los ambientes eclesiales, especialmente a 
los más anquilosados, de manera que se abran 
nuevos cauces para que la Buena Nueva de Je-
sús nos llegue a todos, porque Él vino a salvar, 
no a condenar. En este mismo sentido, han de 
revisarse los lineamientos doctrinales referentes 
a la moral social y especial, pues la realidad y 
el mundo se han complejizado sobremanera.

En tercer lugar, ha de arrojarse más luz en el 
aspecto económico que también compone nues-
tra Iglesia, y el Estado vaticano. Si la Iglesia po-
bre, para los pobres, es el motor que impulsa el 
pontificado del papa Francisco, esto hay que 
hacerlo patente. La tarea no es caminar única-
mente hacia la sencillez de vida y la austeridad, 
cosas de suyo maravillosas y de desear hones-
tamente, sino que hay que ser transparente en 
el uso de los bienes materiales, y especialmente 
del dinero, de modo que la predicación vaya 
coherentemente de la mano del ejemplo de quien 
predica. 

El estilo impuesto por Francisco ha generado 
dinámicas opuestas, de aprobación y rechazo; 
consideramos que su fuerza está precisamente 
en el reconocimiento de sus limitaciones y pe-
cados, así como en la experiencia vivida, o sea, 
de que el Señor mirándolo con misericordia lo 
eligió. Que sea esta experiencia la que lo lleve 
a buen puerto en la conducción de la barca de 
Pedro, que es la Iglesia. 

* Profesor de Teología Fundamental en el ITER-UCAB y de 
Redacción en el Colegio San Ignacio.
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4,9 % de los venezolanos son analfabetos

Cerco rojo a la educación  
y la comunicación
Gustavo Hernández Díaz*

Con motivo del cuadragésimo aniversario del Instituto 

de Investigaciones de la Comunicación (Ininco), el 

siguiente trabajo expone el rol de la educación y la 

comunicación ante la grave situación social que padece 

Venezuela desde hace más de quince años, y a su vez 

propone seis ideas fuerza para un proyecto de 

alfabetización en medios de comunicación 

l Estado debe renunciar a la idea de imponernos 
un modelo político y económico que contravie-
ne los principios fundamentales de la Constitu-
ción nacional: derecho a la vida, derecho a pro-
testar, derecho a las comunicaciones libres y 
plurales, derecho a la educación, derecho a ser-
vicios públicos eficientes. Exigir un franco en-
tendimiento entre el Estado y la sociedad no 
implica diálogo de sordos. El Estado tiene que 
aceptar el pluralismo de las ideas para alcanzar 
acuerdos sustanciales sobre una agenda colma-
da de temas emergentes de interés público, que 
no han sido encarados hasta los momentos.

	el  impulso
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Un diagnóstico apresurado nos permite des-
tacar un elenco de atipicidades de enorme gra-
vedad en el orden comunicacional y educativo:

Abundan estudios académicos sobre un fenó-
meno social que se ha dado en llamar hegemo-
nía comunicacional. Hegemonía que contempla 
leyes y decretos en materia de comunicación 
promulgados de manera discrecional por el Go-
bierno, con el propósito de asfixiar la libertad 
de comunicar y de informar. Esto con el fin pri-
mordial de imponernos el  Plan de la Pa-
tria (2013-2019), suerte de constitución paralela 
que opaca abiertamente el pacto democrático 
consagrado en la carta magna de 1999.

El Plan de la Patria no es simple declaración 
de principios épicos. Se ha aplicado con total 
eficacia en el sector de las comunicaciones. Los 
diagnósticos académicos hablan por sí solos: 
cierre de canales y de emisoras de radio, con 
anuencia de la Comisión Nacional de Telecomu-
nicaciones; creación de un sistema gubernamen-
tal de medios; uso abusivo de cadenas y propa-
gandas oficiales que limitan la libertad de infor-
mar sobre los ingentes problemas sociales. Plan 
patriótico que fomenta el imperio de la política 
gubernamental en medios de comunicación con 
sus efectos perversos: blackout informativo, au-
tocensura (lesión mortal a la naturaleza moral y 
deontológica del quehacer periodístico) y clau-
sura de programas de opinión. El Gobierno com-
pra medios de comunicación con la participación 
de testaferros y, como si esto no fuese suficien-
te, la reciente modalidad de coacción oficial con-
siste en limitar la adquisición de divisas para que 
los periódicos independientes no puedan seguir 
circulando en el país. Internet y satélites patrió-
ticos están en manos de Cantv.

El sector educativo venezolano también acusa 
la amenaza del Gobierno. El currículo escolar 
está sesgado por la visión política y prusiana del 
régimen, obstaculizando la posibilidad de un 
Estado docente democrático. El eufemismo Es-
tado docente significa, en criollo, gobierno adoc-
trinador. Y lo explico de esta manera: no es 
Estado porque rechaza los  valores universales 
democráticos compartidos por una sociedad glo-
balizada; tampoco es docente porque niega 
abiertamente los principios morales de las pe-
dagogías modernas que fomentan la libertad de 
pensamiento, la diversidad cultural, la creatividad 
y la innovación, el aprender a pensar y contras-
tar la realidad desde diversos puntos de vista. 
Los textos distribuidos por el Ministerio de Edu-
cación: Lenguaje, Historia, Ciencias Sociales, 
Ciencias Naturales y Matemáticas, develan sesgo 
político según estudios recientes de la UCAB. El 
Gobierno ha declarado que Venezuela es terri-
torio libre de analfabetismo, sin embargo, el 
censo elaborado por el Instituto Nacional de 
Estadística en 2011, reporta 1 millón 101 mil 706 
ciudadanos analfabetos, que equivalen al 4,9 % 

de la población general. Otra cifra preocupante: 
en dieciséis años, la educación primaria ha 
sufrido un duro golpe con la ausencia de 63 mil 
425 niños menos en esta etapa del sistema edu-
cativo, según informes del Centro de Investiga-
ciones Educativas de la UCV. Y me pregunto: 
¿Qué están haciendo estos niños?

En síntesis, en lo educativo y lo comunicacio-
nal, no estamos ante un Estado docente ni ante 
un Estado comunicador; todo lo contrario, esta-
mos ante un Gobierno adoctrinador en el cam-
po educativo y ante un Gobierno difusor de 
propaganda que cuenta, en la actualidad, con 
una infraestructura de medios masivos y de re-
des sociales nunca imaginado en la historia de 
las comunicaciones en Venezuela. Pese a este 
escenario mediático controlado por el oficialis-
mo, la audiencia prefiere migrar a la televisión 
por suscripción o hacer uso democrático del 
zapping: antídoto de monólogos presidenciales.

Desde el Ininco no declinamos ante la grave 
situación que agobia al país. En este sentido, 
propongo seis ideas fuerza para un proyecto de 
alfabetización en medios de comunicación, que 
solo es posible dentro de en un auténtico Estado 
democrático, con modernas políticas públicas 
de educación y comunicación.

1. Interdisciplinariedad. El campo de la comu-
nicación y de la educación requiere establecer 
mayores lazos para estudiar la presencia globa-
lizada de los medios masivos, Internet y de las 
tecnologías de punta en nuestra vida cotidiana. 
Ello supone una pedagogía edu-comunicacional 
que reflexione sobre la sociedad de la comuni-
cación y del conocimiento. Una pedagogía crí-
tica que sea capaz de plantear propuestas para 
comprender la convergencia tecnológica, el mul-
titasking o acceso simultáneo a múltiples panta-
llas y modalidades de ciber-interactividad. Una 
pedagogía que dé cabida al sosiego y no al apre-
suramiento para aprender a pensar y ofrecer 
soluciones concretas a una sociedad, hoy más 
que nunca mediada por la Internet y las tecno-
logías móviles. Si nos dejamos seducir por la 
inmediatez y la instantaneidad, se corre el ries-
go de incurrir en prácticas educativas instrumen-
tales, memorización irracional de contenidos y 
encantamiento mediático y tecnológico.

2. Medios y mediaciones sociales. La educación 
en medios de comunicación es una modalidad 
educativa internacional que desde la década de 
los noventa desarrollamos en el Ininco a través 
de la Especialización para el uso creativo de los 
medios. La educación en medios propone me-
todologías para comprender los discursos me-
diáticos y la interacción de la audiencia con los 
medios y sus mediaciones sociales (familia, gru-
pos sociales, escuela), desde diversas dimensio-
nes: lenguaje, estética, tecnología, interacción, 
producción y valores. Contempla además tres 
objetivos centrales: primero, alfabetización me-
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diática y digital; segundo, producción de conte-
nidos audiovisuales y tercero, estudiar el sentido 
de los medios desde la realidad personal, local 
y global, para generar un aprendizaje integral y 
significativo en la escuela y en ambientes edu-
cativos no formales.

3. Conocer las audiencias. Es necesario cono-
cer las audiencias de los medios y los produc-
tores y consumidores digitales. Dice un refrán: Si 
quieres enseñar latín a Pedro tienes que cono-
cerlo y obviamente saber latín. Hay que elaborar 
manuales a partir del conocimiento psicosocial 
de las audiencias para no disponer de metodo-
logías descontextualizadas de la vida cotidiana. 
Propiciar estudios académicos sobre cyber-re-
cepción y consumo cultural es dar cuenta de 
realidades que aún no han sido exploradas en 
profundidad, cuales son: usos culturales de en-
tornos virtuales; comunidades públicas y priva-
das en redes; ciudadanía y gobierno electrónico; 
ciberperiodismo, y los nuevos emisores y pro-
ductores en la red.  De modo que conocer a las 
audiencias implica mejores condiciones pedagó-
gicas para favorecer un cambio democrático en 
los procesos de recepción y producción.

4.  Democracia comunicacional. Educar en 
medios es educar en valores para fortalecer la 
civilidad y la democracia comunicacional. 
Alfabetizar, incentivar la creatividad y la 
innovación, no es suficiente en tanto no 
aprendamos a contrastar mensajes audiovisuales 
y de Internet con los valores humanos universales. 
Educar en medios implica aprovechar las 
tecnologías a favor de un aprendizaje colaborativo 
y socializado, problematizador y propositivo. 
Ocurre que la reflexión crítica y el aprender a 
compartir cara a cara o en comunidades virtuales, 
requiere de un ejercicio moral permanente, basado 
en la modestia para reconocer que el aprendizaje 
es de por vida y que cobra sentido compartiendo 
el consaber. Hay que aprender a razonar y 
ponderar el exceso de información y 
desinformación que fluye en las redes sociales y 
examinar sus fuentes dominantes de información. 
Por ello son temas claves de la pedagogía en 
medios: ciudadanía, democracia, comunicación, 
políticas públicas de comunicación, brecha digital, 
acceso y participación, siempre en condiciones 
equitativas y sin sesgos políticos e ideológicos.

5. Acceso y participación. El acceso y la par-
ticipación no se decretan desde una posición 
gubernamental. Ello implica negar la libertad de 
expresarse y de establecer comunicación, enten-
dida esta como construcción y disputa de sen-
tidos y la búsqueda permanente de la armonía 
de los contrarios en el terreno moral y práctico. 
Sin embargo, se requiere de la mediación peda-
gógica para que los ciudadanos aprendan a con-
trastar valores y antivalores, ficción y realidad, 
diversidad cultural y sectarismo ideológico, in-
formación y desinformación, democracia y au-

toritarismo. Cabe recordar lo que señala Antonio 
Pasquali: acceso y participación es la “capacidad 
igualmente ejercida de recibir y emitir mensajes, 
bases constructivas de una Opinión Pública no 
manipulada”.

6. Moral del comunicar. El fundamento moral 
de la pedagogía de los medios que proponemos 
desde el Ininco, abreva de la teoría de la comu-
nicación de Antonio Pasquali; teoría que según 
palabras de este investigador contiene seis in-
gredientes esenciales: “Libre Acceso a fuentes 
de información públicas y privadas, la Libre Re-
cepción de mensajes de cualquier origen, la Li-
bre Escogencia de un Código expresivo, la Libre 
Elección de un Canal comunicante, la Libre de-
limitación  de los públicos perceptores y la Libre 
Elección de sus Contenidos o mensajes. Nada 
más y nada menos que eso”. Tamaña tarea que 
debe encarar un nuevo proyecto democrático 
en materia educativa y comunicacional. Y añado 
que la libertad concebida con estos seis ingre-
dientes requiere de alfabetización mediática y 
digital para garantizar el uso y la producción de 
contenidos en igualdad de oportunidades, y des-
de un enfoque ético y deontológico.

*Ex director del Ininco-UCV.
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n la mitad del año, entre junio y julio, se llevó a 
cabo el campeonato Mundial de Fútbol Brasil 
2014, actividad que más allá de lo deportivo cons-
tituye una muestra a escala de la globalización, 
entendida esta como la oportunidad de hacer 
confluir distintas culturas, tradiciones, economías 
y realidades; evidenciando también las inequi-
dades en la que llegan a basarse las pretensiones 
de la universalidad impuesta, modelada desde 
unos para ser vividas por otros. Los desatinos 
organizativos, los costos y el manejo del negocio 
en Brasil 2014 fueron ampliamente cuestionados 
por distintos sectores de la sociedad. 

China: influencia creciente 
Consolidada como el gran socio comercial de 

Estados Unidos y con una presencia que ha cre-
cido exponencialmente en otros mercados, la 
potencia asiática garantizó, de forma encubierta, 
su protagonismo en la obra de mayor enverga-
dura que se ha concebido en la historia recien-
te de Latinoamérica, la construcción del canal 
interoceánico de Nicaragua. 

Baja en los precios del petróleo en los mercados 

internacionales; movimientos separatistas y 

nacionalismos que se reafirman; terrorismo, 

fundamentalismo religioso; rechazo a los mecanismos 

que producen impunidad; liderazgos que se consolidan, 

otros que parecen vivir su ocaso y la divulgación de los 

primeros pasos de acercamiento diplomático entre 

tradicionales antagonistas, han marcado el 

desenvolvimiento de la dinámica mundial en el año 2014 

	guatevisi ón

Geopolítica y conflictividad
Javier Contreras, s.j.*
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Cincuenta mil millones de dólares es el costo 
estimado del proyecto con el que se conectarán 
los océanos Atlántico y Pacífico, iniciativa que 
busca competir con el Canal de Panamá, ruta 
tradicional de productos y mercancías que pasan 
por esta zona. La naturaleza y la magnitud de 
semejante emprendimiento estimulan el análisis 
de la viabilidad económica, del impacto ambien-
tal, los beneficios reales y las alianzas que se 
establecen en torno a su desarrollo. 

La empresa responsable de la obra es HKND, 
con sede en Hong Kong y dirigida por el multi-
millonario chino Wang Jing, presidente y accio-
nista mayoritario de Beijing Xinwei Telecom Te-
chnology Co, compañía dedicada a las telecomu-
nicaciones, área en la que ha trabajado directa-
mente con Datan Group, la empresa estatal chi-
na. Por esta causa, y por el hermetismo que ha 
rodeado la información sobre Jing y sus activi-
dades comerciales, cobra fuerza la idea de que 
el gobierno chino está detrás de un elevado por-
centaje de la inversión en el canal de Nicaragua. 

Estratégicamente es una gran movida para 
China. Económicamente representará réditos a 
mediano y a largo plazo, ya que son cincuenta 
años de concesión en el manejo del canal, que-
dando planteada la posibilidad de renovarse por 
cincuenta años más, al mismo tiempo que 
disminuye los lapsos de entrega de sus mercan-
cías a Centroamérica. Pero su principal logro es 
en lo geopolítico, aspecto en el que se fortalece 
al tener semejante influjo en territorios de acos-
tumbrada hegemonía de Estados Unidos. En el 
transcurso de la construcción y con los primeros 
años de su funcionamiento, se podrá evaluar 
con claridad si esta nueva suerte de vecindad 
entre las dos grandes potencias las enfrenta o 
las sigue acercando. 

América Latina: elecciones y luchas sociales 
Colombia, Brasil, Bolivia y Uruguay vivieron 

procesos de elecciones presidenciales. En los 
tres primeros hubo reelección; en el último, cam-
bió el nombre pero se mantuvo el proyecto. Di-
ficultades mediante, Sudamérica ha ido configu-
rando espacios en los que la identificación de 
los ciudadanos con un plan de gobierno permi-
te a los representantes políticos delinear estra-
tegias a largo plazo. Ciertamente la relación en-
tre permanencia en el poder y satisfacción de 
las necesidades de un país no es directamente 
proporcional; el desgaste se ha hecho visible en 
distintos sectores poblacionales que aspiran a la 
construcción de ámbitos donde la impunidad y 
la corrupción sean reducidas progresivamente. 

El 2014 hizo patente el discurso cargado de 
ideología que exponen tanto los partidos políti-
cos en el poder, como aquellos que optan por 
llegar a él. Un escenario político generalizado 
(en cuanto eso sea posible) entrega elementos 

de comprobación respecto a la utilización de 
calificativos de derecha, izquierda y centro. Sal-
vo contadas excepciones, gobiernos y habitantes 
han reinstalado ese lenguaje en la cotidianidad, 
marco en el que se podría decir que la llamada 
izquierda latinoamericana es la corriente que 
prevalece.

La nota de mayor relieve en cuanto a centro 
y norte América (la hispano parlante), ha sido 
la protesta de los familiares de los 47 estudiantes 
desaparecidos en la localidad de Iguala, México, 
hecho que pone al descubierto la densidad de 
las relaciones Estado-gobiernos locales-cuerpos 
policiales-narcotráfico y delincuencia organiza-
da. Corrupción, abandono e ilegalidad son los 
elementos a los que se ven expuestos los habi-
tantes de grandes territorios en México, dando 
como resultado una realidad que en el año 2014 
tomó 47 rostros y nombres visibles, pero que en 
el fondo se sostiene sobre la incalculable cifra 
de víctimas anónimas y cotidianas. 

Situaciones como la de los estudiantes mexi-
canos son comunes en otros países de la región, 
compartiendo también las causas y los protago-
nistas. Como causas están la pobreza, la vulne-
rabilidad de los ciudadanos comunes ante el 
poder de los gobiernos y el peso de las organi-
zaciones criminales y la complicidad de los Es-
tados. Entre los protagonistas, el factor común 
lo representa la composición de los grupos iden-
tificables como víctimas y victimarios; en otras 
palabras, campesinos, dirigentes sociales e indí-
genas por una parte, y dirigencia política, em-
presarios, fuerzas armadas, grupos policiales, 
guerrilleros y paramilitares por la otra. 

El caso de los estudiantes llamó a una re-
flexión que apenas comienza, si es que realmen-
te se quiere comprender y posteriormente atacar 
el origen estructural del complejo entramado 
social latinoamericano. De lo contrario quedará 
registrado como otro lamentable hecho que ex-
pone un secreto a voces, pero que pasado el 
furor, producto de la sensibilidad momentánea, 
se reduce a la lucha de pocos, diluyéndola en 
el tiempo y desdibujándola del horizonte de las 
reivindicaciones colectivas. 

Europa: aires de separatismo
Ucrania fue la cara más visible de la conflic-

tividad que deriva de los intereses económicos 
de la geopolítica. Inmersa en violencia armada 
y crisis de gobernabilidad, la realidad de la ex 
república soviética coloca sobre el tapete la vi-
gencia de la pugna entre la nostalgia de la per-
tenencia a antiguos pero renovados grandes paí-
ses, y el ímpetu de quienes perciben la anexión 
a la Comunidad Europea como la mejor vía pa-
ra la estabilidad competitiva. 

Poseer una ubicación privilegiada en cuanto 
a la ruta del gas y del petróleo es una condición 
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También vale la pena reseñar el recrudeci-
miento de la violencia entre Israel y la Autoridad 
Nacional Palestina. Con la llegada al poder de 
Mahmud Abbass rompieron las negociaciones 
que por el lapso de casi un año mantuvieron 
líderes israelíes y palestinos, esto con la signifi-
cativa participación de diplomáticos de Estados 
Unidos cuyo gobierno, como es conocido, re-
presenta el más importante respaldo internacio-
nal al gobierno de Israel. 

Ébola, terrible huésped africano
La injusticia en la que vive gran parte del con-

tinente africano, donde millones de personas 
pagan el precio de la desigualdad en la que re-
presentan el componente más vulnerable de la 
ecuación, se vio dramáticamente reforzada con 
la epidemia del virus que causó la muerte a más 
de 4 mil 865 personas. Los países más afectados 
fueron Liberia, Sierra Leona y Guinea. También 
fallecieron al menos tres personas relacionadas 
con la atención médica asistencial de los pacien-
tes contagiados. 

Estados Unidos y Cuba: los primeros pasos 
Diciembre trajo consigo un hecho histórico. 

Los gobiernos de Washington y la Habana anun-
ciaron que luego de 53 años se intentan recu-
perar los canales regulares de la relación diplo-
mática entre ambos países. Llegar a este punto 
fue el fruto de fríos análisis de las necesidades 
de cada una de las partes; de un serio ejercicio 
matemático sobre los pro y los contra, interna 
como externamente, de mantener o girar las 
políticas mutuas; y una reconocida participación 
del papa Francisco en su habitual talante recon-
ciliador. 

Muchas voces se solidarizaron, hasta se espe-
ranzaron con los posibles derroteros que gene-
re esta medida. Aun cuando en la actualidad 
resulta imposible determinar el impacto de este 
acercamiento, es destacable el intento en sí mis-
mo; alejándose, claro está, de ingenuos optimis-
mos. Parece que la principal oposición la encon-
trarán ambos gobiernos puertas adentro, donde 
factores radicales desdeñan la iniciativa, tildán-
dola incluso de errada. El lapso de prueba viene 
ahora, y demanda inteligencia, honestidad y ca-
pacidad de manejo político de cara a los segui-
dores y a los detractores. 

*Internacionalista. Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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ventajosa en el concierto internacional, motivo 
suficiente para que ante una crisis interna apa-
rezcan, sin ningún pudor, terceros dispuestos a 
capitalizar para sí los ánimos exaltados. Tal es 
el caso de Rusia, Estado que alentó las intencio-
nes secesionistas de las provincias de Crimea y 
Donetsk para ofrecerles la entrada a la Federa-
ción Rusa. En contraparte se ubican los líderes 
políticos y la población ucraniana que, asesora-
dos por los miembros de la Unión Europea, fir-
maron primero la parte política del acuerdo de 
asociación y posteriormente sentaron las bases 
para ingresar a la OTAN.

Otros intentos de separación fueron los de 
Escocia y Cataluña. Los ciudadanos escoceses 
votaron no a la independencia respecto al Reino 
Unido; los catalanes, luego de no haber sido 
autorizados por el Gobierno español para reali-
zar la consulta, realizaron una simbólica jornada 
de votaciones en la que participaron más de dos 
millones de personas, de las que alrededor de 
un millón ochocientas mil dieron el sí a la inde-
pendencia.

Asumiendo las diferencias entre cada uno de 
los casos, es conveniente no perder de vista el 
sustrato de las propuestas y los hechos ya que, 
independientemente de sus resultados, marca 
una línea que alcanzó crispación en 2014, pero 
que su origen está anclado mucho tiempo atrás 
y su manifestación definitiva seguramente se 
encuentra aún distante. La dirigencia política 
europea lo sabe.

Medio oriente: nuevos elementos en un viejo 
conflicto
En junio, el grupo radical islamita ISIS, creado 

por antiguos miembros de Al Qaeda radicados 
en Irak, luego de declarar su autonomía respec-
to a otros grupos terroristas, afirma la instalación 
de un Califato, un Estado islámico que trascien-
de las fronteras geográficas, convirtiendo arbi-
trariamente a su líder y a sus colaboradores en 
la autoproclamada autoridad única de todos los 
musulmanes en el mundo. Teniendo sus grandes 
bastiones en Siria y en Irak, es comprensible que 
su presencia se ha convertido en un factor que 
oscurece aún más la delicada situación de la 
región. 

	El accionar de ISIS y sus consecuencias no 
se circunscriben al territorio donde ejercen el 
control. Su irrupción ha sido interpretada por 
muchos como un escenario de confrontación 
real entre el occidente y el oriente, exacerbando 
las añejas rencillas religiosas –ideológicas entre 
judíos, cristianos y musulmanes, incluso entre 
las distintas etnias pertenecientes al Islam. Hay 
entonces no solo una deformación de la cultura 
islámica; al mismo tiempo la discriminación, el 
temor y la violencia, en ambos sentidos, alcan-
zan otro nivel en otras esferas. 
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No volverá el petróleo a $100:  
ya Dios proveyó

l cierre del anterior resumen de 
la sección Vida Nacional, ape-
nas a finales de noviembre de 
2014, el precio del barril de pe-
tróleo estaba en $82, el precio 
más bajo en cuatro años, y ya 
se comentaba que no habría 
tanta holgura en el presupuesto 
del Estado venezolano para 
2015. Desde entonces el merca-
do internacional no ha cesado 
su reacomodo, actores impor-
tantes como la OPEP han rati-
ficado una temporada de pre-
cios bajos a pesar de las peti-
ciones del Gobierno venezola-
no de recortar la producción, y 
el 20 de enero de 2015 el barril 
de crudo venezolano ya estaba 
en $39 dólares. Las alarmas se 
activaron.

La rendición de cuentas que 
el presidente de la República 
debe hacer ante la Asamblea 
Nacional a principio de cada 
año, tuvo que ser retrasada en 
dos ocasiones por el propio Ni-
colás Maduro. Una por encon-
trarse en una larga gira por di-
versos países productores de 
petróleo, además de China, 
donde solicitó nuevos financia-
mientos que le permitiesen al 
país hacerle frente a la crisis. El 
segundo retraso, por no tener 
listos los puntos, a pesar de que 
la Constitución ordena que se 
debe hacer dentro de los diez 
primeros días de la instalación 
de la directiva de la AN. En ese 
discurso presidencial, Maduro 
anotó varias frases que signarán 
los años por venir. 

Después de semanas de in-
sistencia en que el precio justo 

Las perspectivas para el 2015 no son 

nada alentadoras. Venezuela produce 

menos petróleo, tiene la inflación más 

alta del mundo y persiste el 

desabastecimiento de alimentos y 

medicinas. Por otro lado, la oposición 

inicia una estrategia de movilización  

y voto; el control sobre los dólares 

experimentó ligeras modificaciones  

y hubo nombramientos de nuevas 

autoridades en entes como Fiscalía, 

Contraloría, Defensoría del Pueblo y CNE

	alian za de noticias
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del petróleo debía ser de cien 
dólares por barril, y que logra-
ría el consenso del mundo para 
lograrlo, debió reconocer en el 
hemiciclo que no volverán a 
cien dólares. Ante el silencio de 
la sala y el apoyo automático 
de sus partidarios agregó que 
nunca faltará Dios y, por lo tan-
to, Dios proveerá.

Así se cierra un ciclo de bo-
nanza petrolera que dejó al país 
produciendo menos petróleo 
que en 1999, con reservas in-
ternacionales rondando los 20 
mil millones de dólares, una 
abultada deuda pública externa 
de más de $100 mil millones 
(cuando en 2006 apenas era de 
26 mil 500 millones de dólares), 
la inflación más alta del mundo, 
desabastecimiento de alimentos 
y medicinas y 25 mil muertes 
violentas en 2014.

Sin embargo, para el presi-
dente Maduro el mayor logro 
del año pasado fue haber man-
tenido la paz social del país. 
Una paz comprendida como la 
preservación del poder y la re-
presión de miles de manifestan-
tes en protestas ocurridas en 
diversas ciudades del país. En 
el discurso oficial todos los fa-
llos económicos se adjudican a 
sabotajes, conspiraciones nacio-
nales e internacionales, además 
de a los infiltrados. Los prime-
ros días de 2015 fueron deteni-
dos jóvenes por tomar fotogra-
fías a las colas que se hacen a 
diario a las afueras de estable-
cimientos en todo el país para 
comprar productos regulados. 
También se advirtió que las per-
sonas incómodas en las colas 
eran infiltrados pagados por la 
oposición y gobiernos extran-
jeros para alebrestar al pueblo, 
que sabía aguardar con pacien-
cia, con moral revolucionaria, 
para comprar los productos que 
le garantiza el Estado. En pala-
bras de Aristóbulo Istúriz: “La 
gente hace cola y eso demues-
tra que tiene dinero y que hay 
productos para comprar”.

Mientras la retórica guberna-
mental intenta paliar simbólica-
mente el malestar en las calles, 
se anunciaron mayores contro-

les a las redes de distribución y 
comercialización. En reunión de 
alto nivel en Miraflores, el Go-
bierno conminó a las cadenas 
de supermercados a compro-
meterse a no acaparar produc-
tos. Poco se habla en realidad 
de la producción o de la fiabi-
lidad de las importaciones. En 
los últimos meses se ha acre-
centado la escasez de pollo, por 
ejemplo, que obedece tanto a 
la falta de alimentos y medici-
nas veterinarias para las avíco-
las nacionales, como a las fallas 
en su importación. En Argenti-
na se reveló, en trabajo de in-
vestigación periodística, que las 
ventas de pollo a Venezuela se 
realizaban con sobreprecio, in-
cluso al doble del costo para 
otros países.

La gente está dispuesta a ha-
cer colas desde la noche ante-
rior (en las ciudades donde no 
ha sido prohibido aún) para 
comprar jabón en polvo, jabón 
de tocador, afeitadoras, desodo-
rante, leche, harina, arroz, azú-
car, aceite, pañales, etcétera. In-
cluso es ya normal que se ha-
gan colas en las que no se sabe 
cuál producto llegará.

En el sector medicamentos, 
la industria farmacológica de-
nuncia una escasez de los pro-
ductos superior al 60 %. A ini-
cios de año, en el Hospital Clí-
nico Universitario fueron de-
nunciadas trece muertes por 
falta de medicinas. Es el único 
sitio donde se ha permitido pu-
blicar algo así.

Sin embargo, Maduro hizo 
anuncios para 2015 que mani-
fiestan un perfil proteccionista 
ante la crisis: firmó un aumen-
to de salarios, para el 1ro. de 
febrero, de 15 %, para ubicarse 
en 5 mil 622 bolívares. Se su-
man 24 bolívares diarios al sa-
lario del venezolano, cuando 
una empanada frita cuesta entre 
30 y 45 bolívares en la calle.

También se anunció un nue-
vo censo de hogares pobres, 
500 mil, que recibirán una ayu-
da económica. Días antes se ha-
bía suspendido la misión que 
entregaba una beca a las ma-
dres jóvenes solteras en hogares 

vulnerables. Este nuevo registro 
permite actualizar bases de da-
tos, así que ya ha sido denun-
ciado por la oposición como 
otra posible jugada en año elec-
toral. Los bonos anteriores para 
madres y tercera edad fueron 
ofrecidos y entregados parcial-
mente en las pasadas elecciones 
presidenciales de 2012.

Países encontrados
El 24 de enero, Caracas vol-

vió a vivir una jornada de divi-
siones. La oposición movió su 
marcha del viernes 23 de enero 
al sábado para aprovechar que 
más gente estaba libre ese día. 
Denominó a la movilización la 
marcha de las ollas vacías, ba-
jo el argumento de que la esca-
sez es un tema que afecta a to-
dos los venezolanos y es res-
ponsabilidad del Gobierno 
atenderla. El hito de esta prime-
ra movilización de 2015 es que 
nuevamente los factores de 
oposición que estuvieron divi-
didos el año pasado (quienes 
apoyaron La salida y quienes 
se mantuvieron al ritmo de la 
MUD) se mostraron unidos, 
aunque con una menguada mo-
vilización. Chúo Torrealba se 
encargó de hacer los anuncios 
los días anteriores de la estra-
tegia del año: movilización y 
voto. Para aclarar que poner la 
vista en las elecciones parla-
mentarias no impediría las pro-
testas a lo largo del año.

Por su parte, el Gobierno 
anunció una jornada de mega 

	confirmado
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Mercal en la avenida Bolívar de 
Caracas con un millón y medio 
de kilos de alimentos para be-
neficiar, según sus cifras, a 250 
mil personas. Las colas se reali-
zaron desde el día anterior y se 
aprovecharon las horas de espe-
ra para hacer proselitismo polí-
tico mientras se vendía la comi-
da a precios subvencionados.

Maduro realizó allí nuevos 
anuncios: un plan para instalar 
5 mil carritos de Areperas Vene-
zuela, una nueva red de distri-
bución para la soberanía ali-
mentaria, nuevamente prometió 
la tarjeta de abastecimiento se-
guro que limita pero garantiza 
la compra de alimentos por cuo-
tas semanales. Todo esto para 
hacer frente a lo que el Gobier-
no llama la guerra económica, 
incluso en los documentos ofi-
ciales del BCV, porque acusa a 
sectores oscuros de afectar todos 
los logros gubernamentales.

Control de cambios
En materia económica hubo 

cambios ligeros para mantener 
el control sobre los dólares. El 
país esperaba respuesta sobre 
el cambio en el sistema de com-
pra-venta de divisas que pudie-
ran subsanar los problemas de 
importación, viajes y comercio 
en el país. La respuesta del Go-
bierno, después de más de un 
semestre de espera, tras cambiar 
a Rafael Ramírez de la vicepre-
sidencia económica y desechar 
sus ideas de un tipo de cambio 
único o un sistema de dos ban-
das, fue decir que se manten-
dría el dólar a 6,30 bolívares 
para alimentos y medicinas.

En simultáneo, se anunció la 
fusión entre Sicad 1 y 2 para 
dejar una tasa más alta de cam-
bio para las empresas que lo 
requieran en subastas y dólares 
viajeros. En tercer lugar, volve-
rán a activar las casas de bolsa 
públicas y privadas para que 
funjan nuevamente como faci-
litadoras de compra de dólares 
en el mercado de permuta con 
bonos. Eso significa que se 
mantienen tres tipos de cambio, 
uno controlado, otro por subas-

tas controladas y otro sujeto a 
oferta y demanda. Significa que 
no pudieron pulverizar el dólar 
paralelo, sino integrarlo al sis-
tema, y aún no se demuestra si 
funcionará.

El peligro de mantener el dó-
lar de alimentos y medicinas a 
6,30 bolívares es que se siga 
manteniendo toda la red de co-
rrupción alrededor de ese dólar 
barato que ha permitido la fuga 
de ingresos sin control, así como 
las alteraciones del mercado. Ha-
ce meses se importaban lechu-
gas frescas y empaquetadas des-
de Francia, que eran más baratas 
que las lechugas de Mérida.

Por otro lado, la gira por di-
versos países que realizó Ma-
duro significó para el país la 
firma de nuevos convenios de 
cooperación y mayores inver-
siones de gobiernos y empresas 
extranjeras en la industria pe-
trolera, así como el financia-
miento de proyectos de cons-
trucción, ensamblaje de vehícu-
los y compra de armas. Sin em-
bargo, el Gobierno no consi-
guió mucha mayor liquidez en 
dólares, que es lo que necesita 
para afrontar el déficit del año 
2015 debido a la merma del in-
greso petrolero. En cambio, Ma-
duro se ha comprometido a ge-
nerar aún más gastos en bolí-
vares dentro del país, reactivan-
do la construcción de viviendas, 
la entrega de becas y prome-
tiendo cifras mil millonarias 
que corren el riesgo de ser im-
presas sin respaldo en el BCV, 
como se ha hecho en los últi-
mos años, acelerando la infla-
ción del país. 

Nuevas autoridades
Uno de los hitos más impor-

tantes del cierre de 2014 fue la 
renovación de autoridades. La 
Constitución ordenaba que hu-
biese acuerdos y consensos en 
la Asamblea Nacional para se-
leccionar nuevo Contralor de la 
República, Fiscal General, De-
fensor del Pueblo, magistrados 
del TSJ y rectores del CNE. Jus-
to para eso la Constitución or-
dena que sean elegidos con dos 
tercios de los votos del hemici-
clo. Como eso no ocurrió, la 
bancada del PSUV apeló a ele-
gir sus candidatos por mayoría 
simple y que la decisión fuese 
refrendada por el Tribunal Su-
premo de Justicia. De esa ma-
nera, Luisa Ortega Díaz se man-
tiene por siete años más al fren-
te de la Fiscalía; Manuel Galin-
do Ballesteros se encargará de 
la Contraloría (mientras sigue 
siendo Procurador de la Repú-
blica); el exdiputado y exgober-
nador de Anzoátegui, Tarek Wi-
lliam Saab, se encargará de la 
Defensoría del Pueblo. En el 
CNE repiten las rectoras Tibisay 
Lucena y Sandra Oblitas, mien-
tras que Vicente Díaz fue susti-
tuido por Luis Emilio Rondón 
(hijo). Entre sus labores este 
año están la organización de las 
elecciones parlamentarias, que 
se mantienen sin fecha fijada, 
aunque Maduro ya anunció que 
las primarias del PSUV serían 
en el mes de junio, así que se 
espera una fecha posterior.

Tarek William Saab.	alian za de noticias
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